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ACTORES, 
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Conjurados,  guardias,  damas,  caballeras,  pueblo. 


Año  1554. 

La  acción  comienza  á  las  nueve  de  la  noche  del 
dia  7  de  Octubre,  y  concluye  á  las  tres  de  la 
tarde  del  dia  siguiente. 


Esta  obra  es  propiedad  de  la  Sra.  Viuda  de  Cárlos  Rubio, 
y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España, ni  en'sus  posesionesrie  Ultramar,  ni  en  los  paises  con 
los  coales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  i;« 
Srti'Guiloné  Hidalgo,  son  los  exclusivamente  encargados  del  co- 
bn  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Qteda  hecho  el  depósito  que  marca  ia  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Jardín:  eaile  de  árboles  oscura  y  solitaria;  algunos  bancos 
piedra;  en  el  fondo  se  distinguen  algunas  otras  calles 
árboles  iluminadas  y  se  oye  á  lo  lejos  y  por  intervalos 
música  de  una  fiesta.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA . 

CECO  DEL  VECHIO,  GAETANG. 

La  noche  y  la  confusión 
á  un  tiempo  nos  dan  ayuda 
cómo  prestarán  sin  duda 
á  vuestro  intento,  ocasión. 
No  tengáis  miedo;  se  ignora 
que  entramos. 

Nunca  he  temido 
en  estando  decidido. 
¿Y  estáis  decidido  ahora? 
Pardiez!  momento  á  momento 
reconcentrando  mi  ira, 
quince  años  viví  la  mira 
fija  en  este  pensamiento. 
Devorando  odio  infernal, 
si  en  apariencia  tranquilo, 
quince  años  estuve  el  filo 
aguzando  á  mi  puñal; 


Gaet. 

Ceco. 

Gaet. 
Ceco. 
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y  hoy  que  mis  fuerzas  de  mozo 

halla  para  herir  mi  mano, 

¿qué  tiemble  queréis,  Gaetano? 

Si  tiemblo,  será  de  gozo! 
G4ET.     ¿Tanto  á  Rienzi  aborrecéis? 
Ceco.     Á  muerte. 

Gaet.  Y  yo,  aunque  hubo  un  diaf 

en  que  con  idolatría 

le  amaba. 
Ceco.  Vos... 
Gaet.  ¿Qué  queréis? 

Roma  estaba  subyugada: 

por  los  papas  mal  regida: 

por  el  imperio  oprimida; 

por  la  nobleza  asolada. 

Un  nuevo  Moisés  asoma 

(tal  á  Rienzi  se  creyó) 

y  dice:  «salvaré  yo 

de  su  cautiverio  á  Roma:» 

le  aclamamos  y  no  fué 

malo  al  pronto,  engrandecía 

á  Roma  y  justicia  hacia, 

obraba  entónces  con  fe. 
Ceco.     Con  fe  necia,  porque  ciego 

irritó  al  Papa. 
Gaet.  Imprudente 

fué  á  la  verdad;  pues  Clemente 

más  que  religioso  fuego, 

fuego  guerrero  en  su  alma 

pese  á  sus  años  tenia, 

y  el  laurel  apetecía 

en  vez  de  la  mártir  palma. 

Por  eso  Rienzi  salió 

de  Roma  y  de  Italia  huyendo; 

y  al  papa  evitar  queriendo, 

en  sus  propias  manos  dió. 

Mas  como  le  tuvo  preso 

el  papa  extralegalmente, 

y  no  pudo,  aunque  su  ardiente 

contrario,  hacerle  un  proceso 

en  que  reo  apareciera, 

le  guardó  mi  corazón 


siempre  la  misma  afición, 
y  dije:  «harto  reverbera 
su  virtud  y  le  disculpa 
del  fallo  del  pueblo  vario, 
pues  que  su  propio  contrario 
no  puede  encontrarle  culpa.» 
Inocencio,  que  siguió 
á  Clemente  en  el  papado, 
abrió  su  encierro  apiadado 
y  á  su  poder  le  tornó; 
y  yo,  yo  mismo  fui  uno 
de  los  que  más  le  aplaudieron 
cuando  en  Roma  entrar  le  víerou 
de  nuevo  como  tribuno. 
Más  confesaré:  era  tal 
mi  ceguedad,  que  seguí 
amándole  hasta  que  vi 
la  muerte  de  Montreal; 
mas  le  odié  desde  aquel  día 
cuanto  ántes  le  había  amado. 
Hacer  morir  al  soldado 
de  más  prez  y  más  valía! 
€pco.     Fué  infame!  Fué  digna  acción 
de  ese  engendro  de  la  ira 
de  Dios,  que  malvado  respira 
espíritu  de  ambición, 
que  ningún  lazo  respeta, 
ningún  rango,  ningún  nombre, 
y  que  ni  á  la  ley  del  hombre 
ni  á  la  de  Dios  se  sujeta. 
Él  sacrilego  los  bienes 
de  nuestra  iglesia  usurpó; 
con  las  coronas  ciñó 
del  paganismo  sus  sienes; 
con  su  cuerpo  ha  profanado 
ia  pila  del  Constantino, 
y  contra  el  texto  divino 
doctrinas  ha  propalado: 
quiso  al  papa  deponer, 
al  imperio  hacer  la  guerra,, 
y  contra  Roma  á  la  tierra 
entera  airada  volver. 
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Á  la  nobleza  derechos 
rebaja  con  torpes  fines, 
y  mientras  da  estos  festines, 
al  pueblo  dobla  los  pechos. 
Á  Roma  arruina  y  pervierte 
bufón  á  un  tiempo  y  tirano... 
No  puede  ser  buen  romano 
quien  no  le  aborrezca  á  muerte, 
Gaet.     Tenéis  razón,  y  por  esto 
su  muerte  hemos  decidido. 
Muera  mal  como  ha  vivido. 
¿Vos  decís  que  estáis  dispuesto? 

Ceco.  Como  mi  puñal.  Quisiera 
el  momento  apresurar. 

Gaet.     Iré  entonces  á  buscar 

á  la  gente  que  está  ahí  fuera, 
y  haré  por  introducirla, 
pues  que  esté  dentro  es  mejor 
por  si  háis  menester  favor. 

Ceoo.  Por  mí  podéis  despedirla. 
Yo  basto  solo  y  no  quiero 
partir  con  nadie  la  empresa. 

Gaet.     Vuestra  obstinación  me  pesa; 

que  áun  siendo  el  golpe  certero , 
habréis  menester  ayuda. 

GélCo.     Harto  sé  lo  que  he  de  hacer. 
Id  vos  esa  gente  á  ver 
y  que  permanezca  muda 
hasta  que  oiga  ruido; 
entonces  corra  gritando 
las  calles  iluminando, 
diciendo:  «Roma  ha  vencido.» 
No  faltará  quien  se  afilie 
á  su  bando. 

Gaet.  Gomo  vos 

decís  lo  haré. 

Ceco.    •  Guárdeos  Dios. 

Gaet.     Él  os  guarde  y  os  auxilie. 


ESCENA  II. 


TECO  DEL  VECHIO. 

Ha  llegado  la  hora  de  mi  triunfo, 

y  él  y  los  suyos  en  ruidosa  fiesta 

sin  sospechar  el  riesgo  se  embriagan. 

El  tiempo  aprovechad;  gozad,  que  vela 

la  venganza  agitando  el  rayo  ardiente 

que  vuestro  gozo  turbará.  Las  tiernas 

rosas  perfumen  la  colmada  copa, 

los  dulces  ojos  el  amor  prometan; 

pronto  los  ojos  llorarán  de  espanto, 

pronto  las  copas  rodarán  por  tierra. 

La  edad  me  ha  endurecido  como  al  viejo 

roble  de  la  montaña:  mi  cabeza 

está  ya  blanca  cual  nevada  cima; 

mas  tengo  brazo  y  corazón  de  piedra. 

Gomo  una  caña  quebraré  este  imperio. 

Un  solo  golpe  de  mi  ruda  diestra 

eambiaráá  Roma...  Generoso  orgullo 

me  embriaga  al  pensar  que  con  dar  suelta 

al  volcan  de  mis  iras  condensado 

(Señalando  al  pecho.) 

aquí  lágrima  á  lágrima,  á  pavesas 

reduciré  un  poder  que  acata  Italia,  * 

que  el  Papa  teme  y  sus  contrarios  tiemblan. 

Hija  mia,  Guillermo;  vuestros  manes 

tarda  venganza  tienen,  mas  sangrienta. 

Regocijaos  en  la  negra  tumba; 

os  va  á  llorar  una  nación  entera! 

Alguien  viene...  Es  Rugiero...  Él  también  goza 

cuando  el  puñal  también  vibrar  debiera... 

pero  yo  basto  solo...  Le  acompaña 

Leonor...  ¿la  amará  acaso?  Es  harto  bella 

y  es  hija  del  tribuno!  la  fortuna 

alguna  vez  uniendo  se  deleita 

almas  que  para  odiarse  se  han  formado, 

plantas  tristes  que  arroja  como  estas 

á  los  opuestos  bordes  de  anchuroso 
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sangriento  mar  y  sus  ramajes  trenza. 

Evitaré  su  vista,  que  me  pueden 

reconocer:  oculto  en  la  maleza 

espiaré  la  ocasión  como  la  sierpe 

y  el  cielo  ó  el  infierno  me  protejan.  (Váse.) 

ESCENA  III. 


LEONOR  y  RUGIERO. 


Leonor.  Aquí  al  ménos  respiro. 

Rug.  Aquel  ruido, 

aquella  confusión  tan  enojosa, 
debían  fatigarte.  Siempre  has  sido 
sensitiva  tan  débil  como  hermosa, 
y  aún  apenas  estás  convaleciente . 
Aquí  reposaremos  un  momento. 

Leonor.  Mañana  partirás? 

(Se  sientan  en  un  banco.) 

Rug.  Sí,  que  impaciente, 

como  siglos  sin  fin  las  horas  cuento. 
Leonor.  Yo  las  cuento  también:  mas  cuando  miro 

á  nuestro  porvenir,  siento  oprimida 

el  alma,  y  sin  saber  por  qué,  suspiro. 
Rug.      Quizá  estás  de  tu  amor  arrepentida? 

¿Te  pesa  ser  mi  esposa? 
Leonor.  No,  Rugiero, 

tu  amor  me  hace  feliz,  es  mi  riqueza; 

la  sola  dicha  que  en  el  mundo  espero. 
Rug.  De  qué  proviene  entonces  tu  tristeza? 
Leonor.  Ni  aun  yo  misma  lo  sé.  Tengo  oprimido 

el  corazón  cual  si  llorar  quisiera! 

Tengo  miedo  de  un  mal  desconocido. 

Quizá  un  presentimiento. 
Rug.  ¿Qué  pudiera 

nuestra  dicha  turbar,  cuando  el  que  quise 

estorbarla,  tu  padre  solamente, 

que  yo  al  mió  demande  su  permiso 

pone  por  condición? 
Leonor.  Si  él  no  consiente... 

Rug.      Oh!  no  temas,  Leonor,  abandonado 
á  mi  capricho  me  dejó  años  hace, 
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y  ni  aún  debe  saber  si  estoy  casado. 

Se  que  no  ba  de  oponerse  á  nuestro  enlace. 

Leonor.    De  que  atienda  á  mi  origen  tengo  miedo. 
Hija  de  unión  por  Dios  no  bendecida 
avergüenzo  al  pensar  que  dar  no  puedo 
á  mis  hijos  un  nombre  con  la  vida. 

Rug.      Tu  santo  nombre  les  darás,  Leonor, 
y  quizás  el  suyo  les  dará  tu  padre. 

Leonor.  Mostrarse  noble  necesita  ahora, 

y  es  muy  humilde  el  nombre  de  mi  madre. 
El  tribuno  de  Roma,  el  juez  de  reyes, 
no  debe  acordarse  para  nada 
de  quien,  cuando  él  en  Roma  estudió  leyes 
era  á  un  tiempo  su  amante  y  su  criada. 
Es  humilde  mi  origen. 

Rug.  En  bien  bajo 

lugar  se  crian  las  preciosas  perlas 
y  su  oro  el  rico,  el  buzo  su  trabajo 
derraman  y  ejercitan  por  cogerlas. 
Ni  de  egregio  blasón  soy  yo  tampoco. 
Único  hijo  de  infeliz  herrero, 
la  militar  espada  que  coloco 
á  mí  lado  es  mi  fé  de  caballero. 
Mas  ¿para  qué  hemos  menester  blasones 
si  con  igual  cariño  nos  amamos? 
Nobles  son  nuestros  puros  corazones 
y  otro  aprecio  que  el  nuestro  no  anhelan 

Leonor.  He  tenido  un  presagio  tan  funesto... 

Rug.  Presagio. 

Leonor.  Un  sueño  horrible  un...  desvarío 

qtle  quiero  desechar...  fe  no  le  presto: 
pero  miedo  me  infunde  á  pesar  mió. 
Soñé  que  era  de  noche  y  blanca  luna 
sus  misteriosos  rayos  reflejaba 
en  el  espejo  azul  de  la  laguna 
que  apenas  brisa  tímida  rizaba. 
El  tibio  ambiente  de  la  estiva  noche 
el  sentido  halagaba  y  seducía 
con  el  aroma  que  del  virgen  broche 
en  que  guarda  su  miel  la  flor  vertía, 
Y  todo  en  torno  en  apacible  calma 
y  en  sagrado  silenció  recogido, 
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á  vagos  sueños  convidaba  al  alma 

y  á  ignorados  deleites  al  sentido. 

Juntos  los  dos  en  trémula  barquilla 

la  laguna  cruzábamos.  Yo  estaba 

reclinada  á  tus  pies,  y  en  tu  rodilla 

apoyando  la  frente  te  miraba. 

Tú  con  Ja  lira  de  marfil  y  de  oro 

acompañabas  coplas  amorosas 

que  hallaban  en  tu  canto  eco  sonoro 

y  en  mis  párpados  lágrimas  dichosas: 

y  arrobado  en  tu  canto  el  pensamiento 

y  arrobada  en  tus  ojos  la  mirada, 

ni  aún  sentía  mi  propio  sentimiento 

en  fuerza  de  sentir  anonadada. 

Así  vogando  vimos  ú  lo  léjos 

cual  luna  llena  tras  el  bosque  hojoso 

de  iluminado  alcázar  los  reflejos 

que  doraban  el  lago  silencioso. 

Era  nuestra  morada;  con  ternura 

y  amor  nuestras  miradas  se  besaron, 

y  un  poema  de  amor  y  de  ventura 

en  aquel  dulce  beso  formularon! 

Pero  de  pronto  tu  amorosa  lira 

comenzó  á  ensordecer:  tus  dulces  ojos 

lanzaron  animados  por  la  ira 

relámpagos  fatídicos  y  rojos, 

y  al  eco  pavoroso  de  tu  acento 

alzáronse  las  olas  turbulentas, 

estalló  el  cielo  en  truenos,  por  el  viento 

las  centellas  cruzáronse  sangrientas, 

y  tú  como  un  fantasma  funerario 

te  elevaste  bañada  en  luz  siniestra. 

Fresca  sangre  manchaba  tu  sudario 

y  goteaba  de  tu  armada  diestra, 

y  la  sentí  caer,  y  sentí  yerto 

el  cuerpo  en  que  mi  frente  se  apoyaba. 

Miré...  y  era  mi  padre!  Estaba  muerto... 

y  en  sus  entrañas  tu  puñal  brillaba. 

Rug.      Sueños,  sueños  no  mas,  Leonor  querida. 

Leonok.  Ya  sé  que  sueños  son;  mas  me  preocupan: 
y  anublando  mi  alma  dolorida 
tristes  ideas  en  su  seno  agrupan. 


Hug.      Desecha,  mi  Leonor,  todo  recelo. 

Bello  es  el  porvenir  que  nos  espera 
y  envidiarán  los  ángeles  del  cielo 
nuestra  unión  venturosa. 

Leonor.  Dios  lo  quiera. 


ESCENA  IV. 

ELENA,  LEONOR,  RUGIERO. 

Elena.  Señora. 

Leonor.    *        Ah...  mi  nodriza. 

Y  bien  ¿qué  quieres,  Elena? 
Elena.    Á  buscaros  me  ha  enviado 

vuestro  padre. 
Leonor.  Nunca  vuelvas 

á  nombrarle  así :  ya  sabes 
que  no  quiere  que  se  sepa 
que  es  mi  padre  y  le  debemos 
prestar  en  todo  obediencia. 
Elena.    Buen  secreto,  y  no  hay  en  Roma 
quien  lo  ignore.  ¡Y  era  fuerza! 
En  su  palacio  os  aloja, 
de  cuidados  os  rodea, 
y  con  paternal  ternura 
por  vuestro  bien  se  interesa. 
Los  curiosos  cortesanos 
(pues  tiene  corte  completa 
aunque  no  es  más  que  tribuno, 
porque  es  poder),  los  que  esperan 
gracias  de  él  ó  las  pretenden 
los  mil  ojos  que  le  observan, 
debieron  en  cuanto  os  vieron 
fijar  en  vos  sus  ideas 
y  averiguar  vuestra  vida, 
vuestro  nombre  y  ascendencia. 
Así  que  ya  todos  saben 
que  era  una  humilde  francesa 
vuestra  madre  y  se  llamaba 
Adelaida;  que  en  la  ausencia 
de  Rienzi  murió,  dejándoos 
en  la  cuna  pobre  y  huérfana; 
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Leonor. 

Elena. 

Leonor. 

Elena. 

Leonor, 


Elena. 
Rug. 


Leonor. 
Rug. 

Elena. 


que  yo  os  amo  como  á  hija 
y  os  eduqué  en  mi  pobreza, 
y  que  hasta  hace  poco  tiempo 
no  supo  vuestra  existencia 
vuestro  padre.  Esto  no  más 
se  murmura  y  se  comenta; 
decidme,  pues,  lo  quiere 
el  tribuno  que  no  sepan? 
Con  obedecer  cumplimos: 
mas  qué  te  mandó? 

Extrañeza 
de  no  veros  ha  mostrado. 
Vamos  pues. — Antes  que  emprendas 
el  viaje  nos  veremos? 
A  y,  Jesús!  cuánta  impaciencia 
por  estar  juntos. 

Ahora 

nos  desquitamos  de  aquellas 
horas  en  que  separados 
llorábamos  nuestra  ausencia 
cuando  el  tribuno  se  opuso 
á  nuestra  unión. 

Mala  época! 
Gusta  recordar  ahora 
aquellas  horas  de  pena, 
como  al  marino  en  la  playa 
los  riesgos  de  la  tormenta. 
¡Con  qué  dolor  supe  entonces 
que  tú,  mi  faro,  mi  estrella, 
ibas  en  ágenos  brazos... 
Te  juro  que  ántes  muriera; 
que  haber  consentido... 

Entonces. 

solté  al  delirio  la  rienda 
y  vine  aquí  á  reclamarte. 
Que  fué  una  locura  expuesta, 
porque  Rienzi  nada  oia 
tratando  de  esta  materia. 
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ESCENA  V. 

PAOLO,  LEONOR,  ELENA,  RUGIERO. 

Paolo.    Es  Rugiero? 

Rug.  Es  Paolo? 

Paolo.  Sí, 

y  hablar  con  vos  me  interesa. 
Rug.      Podéis  mandarme. 
Elena  .  Nosotras 

nos  retiramos.  (Á  Rutero.) 

(Pequeña 

privación  es  de  un  momento.) 

(Váse  con  Elena.) 

Rug.      De  un  siglo  mi  amor  la  piensa. 

ESCENA  VI. 


RUGIERO  y  PAOLO. 


Paolo.    La  amáis? 

Rug.  Con  toda  mi  alma: 

como  á  la  virgen  el  niño. 

Paolo.    Digna  es  de  vuestro  cariño; 
que  ella  se  lleva  la  palma 
por  lo  honesta  y  por  hermosa 
en  Roma,  y  si  no  se  muda, 
hará  dichoso  sin  duda 
al  que  la  llame  su  esposa. 
Mas  vamos  á  lo  que  aquí 
me  ha  conducido  á  buscaros, 
qué  mucho  puede  importaros. 

Rug.       Podéis  disponer  de  mí, 

pues  mi  gratitud  no  olvida 
que  siempre  fuisteis  conmigo 
no  el  jefe,  sino  el  amigo. 

Paolo.    Gomo  que  os  debí  la  vida 
dos  años  há. 

Rug.  No  virtud, 

sino  deber  fué  salvarnos. 

Paolo.    Como  es  mi  deber  pagaros 
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con  eterna  gratitud; 
y  por  eso  os  busco,  pues 
vuestro  interés  lo  reclama. 
Vuestro  padre  ¿no  se  llama 
Ceco  del  Vechio? 

Rug.  Ese  es 

el  nombre  que  aquí  le  dan. 

Paolo.    Y  está  en  Roma? 

Rug.  No. 

Paolo.  ¿Estáis  cierto 

de  que  no  vino  encubierto? 

Rug.      Encubierto,  capitán! 
para  qué? 

Paolo.  Será  ilusión; 

/       mas  con  franqueza  os  diré 
por  qué  causa  os  pregunté. 
Supe  una  conspiración 
poco  há,  y  entre  los  culpados, 
un  Ceco  del  Vechio  vi. 

Rug.      Un  Ceco  del  Vechio! 

Paolo.  Sí: 
jefe  de  los  conjurados. 

Rug.      Mas  no  es  posible,  porque 
es  incapaz  de  un  proyecto... 

Paolo.    Quizá  es  al  tribuno  afecto? 

Rug.       Á  decir  verdad,  no  sé; 

pues  siempre  de  él  separado, 

apenas  le  he  conocido. 

Que  era  mi  padre  he  sabido 

porque  aquí  me  lo  han  contado. 

En  mi  niñez,  á  la  orilla 

del  mar,  ni  aun  sé  dónde,  bella 

como  la  dorada  estrella 

que  al  morir  la  tarde  brilla, 

una  mujer  me  criaba 

que  juzgo  que  era  mi  madre, 

mas  no  conocí  á  mi  padre, 

que  ausente  sin  duda  estaba. 

Viví  luégo...  aún  muy  pequeño 

en  la  cabaña  sombría 

de  un  pescador  que  me  hacia 

velar  su  red  en  «u  sueño, 
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y  á  Ceco  no  conocí 
hasta  que  vino  á  buscarme 
con  designio  de  alistarme 
con  los  arqueros.  Le  vi 
algún  tiempo  entonces;  pero 
luégo  á  Nápoles  tornó, 
y  aquí  sólo  me  dejó 
alistado  ya  de  arquero. 

Hüg.      Tal  es  mi  historia.  Veis,  pues, 
qué  misteriosa  y  truncada, 
no  me  deja  saber  nada 
de  lo  que  mi  padre  es; 
pero  aunque  tan  sólo  sea, 
por  qué  está  de  Roma  ausente, 
seguro  estoy  felizmente 
de  que  es  falsa  vuestra  idea. 

Paolo.    Yo  me  alegro.  Os  lo  decia, 
por  buscar  al  mal  remedio 
y  ver  si  por  algún  medio 
huir  de  aquí  se  le  hacia, 
sin  que  le  prendieran. 

Rug.  Yo 

os  doy  gracias  por  tal  muestra 
de  interés. 

Paolo.  Cuando  mi  diestra 

la  de  un  amigo  estrechó, 
siempre  supo  que  podia 
contar  en  todo  conmigo, 
y  quiero  ser  vuestro  amigo» 

Rug.      Si  se  ofrece  algún  día 
algo  que  yo  pueda,  vos 
veréis  que  pagar  deseo 
esa  amistad. 

Paolo.  Bien  lo  creo. 

Dios  os  guarde. 

Rug.  Guárdeos  Dios. 

Voces.  Traición! 

Otros.  Prendedle! 

Otros.  Asesino! 

Rug.  ¿Qué  es  esto? 

Paolo.    Un  hombre  corriendo 
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viene  hacia  aquí. 
Rug.  Viene  huyendo, 

Paolo.    Sí,  lleva  perdido  el  tino. 
Rug.      Y  trae  un  arma  en  la  mano. 
Paolo.    Un  puñal  roto. 
Rug.  Es  verdad: 

detengámosle. 
Paolo.  Esperad. 

Ya  está  aquí. 

{Ceco  del  Vechio  con  un  puñal  roto  en  la  mano 
sale  huyendo  por  un  lado.  Paolo  y  Rug-iero  acuden 
á  detenerle  consiguiéndolo  este  último.  Un  momento 
después  salen  por  el  mismo  lado  que  Ceco  del  Ve- 
chio, soldados,  damas,  caballeros,  etc.) 
CeCO.       (Arrojando  con  ira  el  resto  del  puñal.) 

Sino  tirano! 
ESCENA  VII. 


CECO  DEL  VECHIO  ,  RUGIERO,  PAOLO. 

Paolo.    Qué  es  esto!  Quién  va? 
Ceco.  Atrás! 
Paolo.  Tened! 
Rug.  Teneos, 

quién  quiera  que  seáis! 
Ceco.     Que  esté  sin  armas! 
Solds.    Aquí  está  el  asesino! 
Paolo.  Hola!  prended! e! 

Ceco.     Y  bien,  yo  soy...  miradme.  Es  cosa  rara 

en  la  infelice  Roma  quien  desdeña  ^ 

su  propia  vida  por  salvar  su  patria? 

Yo  asesté  mi  puñal  contra  el  tribuno: 

mi  puñal,  que  se  ha  roto  en  su  coraza; 

pues  ni  un  puñal  es  fiel.  Yo  un  pobre  herrero, 

Ceco  del  Vechio. 
Rug.  Ceco...  ah! 

(Mirándole  con  ansiedad.) 

Ceco.  Qué  te  espanta? 

Rug.  Padre  mió! 

Ceco.  Rugiero! 

Rug.  Yo  os  detuve! 

Ceco.  No;  mi  suerte  infausta/ 


—  19  — 


ESCENA  VIII. 


DICHOS,  RIENZI,  LEONOR,  ELENA,  CABALLEROS  ROMANOS  y 
GUARDIAS. 

Unos.     El  tribuno. 

Otros.  Rienzi. 

Rug.  Hora  funesta! 

(Queriendo  arrodillarse  á  los  piés  de  Riénzi.) 

Señor,  si  alguna  vez... 
Rienzi.  Joven,  levanta; 

luégo  te  escucharé. 
Rug.  Pero... 
Rienzi.  Silencio! 

Dónde  está  ese  hombre?  Tú  eres  quien  trataba 

de  asesinarme? 

CeCO.       (Que  ha  permanecido  en  medio  de  la  escena  con  los 
brazos  cruzados  y  ademan  insolente.) 

Sí. 

Rienzi.  Qué  delirante 

espíritu  de  sangre  y  de  venganza 
te  impelió  á  tal  intento?  Estás  quejoso 
de  una  injusticia?  ¿Han  sido  desdeñadas 
tus  acciones  de  guerra?  ¿Artificiosos 
cómplices  con  promesas  te  engañaban? 
Responde. 

Ceco.  Nicolás  Grabini,  excusa 

ese  interrogatorio,  necia  farsa 
que  ni  á  nada  conduce  ni  entretiene. 
Desde  que  hemos  cruzado  las  miradas 
como  espadas  de  fuego,  has  comprendido 
de  mi  arrojada  acción  la  noble  causa. 
Existe  entre  los  dos  odio  profundo, 
que  crece  con  los  años  y  se  arraiga, 
y  es  fuerza  que  una  muerte  le  termine. 
En  tu  poder  estoy;  tienes  por  arma 
la  ley;  el  mundo  tu  rigor  aprueba: 
órden  espera  tu  verdugo.  Acaba. 

Rienzi.    Bien  dices,  Ceco,  te  conozco;  harto 
te  conozco  en  tus  ásperas  palabras, 
en  tu  infernal  furor:  monstruo  sediento 
de  mi  sangre,  fatídico  fantasma 
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del  campa  de  los  muertos;  alma  férrea1 
que  caída  en  la  lucha  se  levanta 
de  nuevo  para  herir,  sin  hacer  caso 
de  si  fué  en  su  caida  perdonada. 
Ceco.     No  agradezco  un  perdón  que  nunca  pido. 

¿Qué  he  dicho?  Hiere,  pues  que  puedes,  mata. 
Tú  no  me  puedes  perdonar,  pues  sólo 
yo  el  ofendido  soy.  Soy  un  fantasma 
que  te  persigue  sin  cesar;  es  cierto. 
Soy  el  remordimiento  de  tu  alma, 
y  es  el  puñal  sangriento  de  tus  crímenes, 
el  que  eterno  en  mi  mano  te  amenaza. 
Yo  tus  pasos  espió:  te  persigo 
como  una  maldición,  y  en  la  algazara 
de  tus  festines,  hielo  tu  alegría, 
murmurando  en  tu  oído  la  palabra 
«asesino,»  y  por  más  que  de  mí  huyas 
sigo  como  tu  sombra  tus  pisadas, 
diciéndote:  «asesino.»  ¿Palideces? 

Y  bien;  tu  palidez  es  mi  venganza, 
Hiere;  envenéname;  di  á  tu  verdugo 
que  te  libre  de  mí,  como  á  mi  amada 
hija,  como  á  Guillermo  il  condoliere. 

Aún  muerto  yo,  mi  sombra  ensangrentada 
te  seguirá  llamándote  «asesino.» 
Hiéreme.  Un  crimen  más  ¿porqué  te  espanta? 
Rienzi.    Ceco,  cada  palabra  de  tu  boca 

á  otro  cualquier  romano  le  costara 
la  vida.  En  medio  de  mi  corte  toda, 
tras  asestarme  tu  puñal,  me  lanzas 
como  una  pella  de  sangriento  lodo 
á  la  faz  tus  insultos.  Mas  mi  malla 
me  salvó  del  puñal,  y  mi  conciencia 
de  tus  insultos  á  la  vez  me  salvan. 

Y  yo  tan  ultrajado  y  ofendido, 

yo  que  con  pronunciar  una  palabra 
puedo  en  este  momento  anonadarte; 
como  tan  sólo  á  mi  persona  amagas, 
conmover  no  quieres  la  república, 
que  entonces  no  pudiera  hacerte  gracia, 
para  que  todos  vean  si  son  justos 
los  afrentosos  cargos  que  me  lanzas, 
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olvido  tus  injurias;  me  contento 
con  hacer  sólo  que  de  Roma  salgas. 

TODOS.      Ah!  (Leonor  besa  la  mano  de  su  padre.) 

Bug.  Gracias. 

(Quiere  arrodillarse  y  Rienzi  sonriendo  le  hace  seña 
de  que  se  levante.  La  sonrisa  de  Rienzi  tiene  algo 
de  tristeza.) 

Ceco.  Yo  á  tí  no;  no  te  perdono. 

Unos.     Está  loco. 

Otros.  Delira. 

Otros.  Cuánta  audacia! 

Ceco.     Yo  á  tí  no  te  perdono,  ni  la  muerte 

de  mi  hija  querida... 
Rienzi.    (Con  humildad.)  Involuntaria 

causa  fui  de  su  muerte,  tú  lo  sabes; 

y  por  respeto  á  su  memori .1  santa 

te  he  perdonado  á  tí. 
€eco.  Ni  te  perdono 

la  muerte  de  Guillermo. 
Rienzi.    (Con  energía*  )  Fué  dictada 

por  la  justicia.  Pretendió  de  Roma 

turbar  la  paz  su  cólera  insensata, 

y  soy  hijo  de  Roma  ántes  que  todo. 

Cayó  como  caerán  cuantos  combaten 

á  Roma.  Yo  perdono  mis  ofensas., 

mas  no  sé  perdonar  las  de  mi  patria. 
Ceco.     La  sangré  pide  sangre:  II  comdotiere 

dejó  viuda  su  sangrienta  espada; 

no  faltará  quien  la  maneje. 
Rug.  Padre, 

os  perdona. 

Ceco.  Me  insulta  con  su  gracia: 

cuando  conozcas  á  ese  hombre,  cuando 

sepas  lo  que  le  debes... 
Rienzi.  Le  enviaba 

á  que  se  lo  dijeras  hace  poco. 
Rug.      Yo  debía  de  aquí  partir  mañana 

á  pediros  permiso  reverente 

para  tomar  ante  las  sacras  aras 

á  Leonor  por  esposa. 

CECO .        (Á  Rienzi,  después  de  una  pausa  en  que  aparecí 
horrorizado  y  asombrado.) 
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Leonor. 


Rug. 
Ceco. 
Leonor. 

Ceco. 


Rug. 

Ceco. 


Paolo. 

RlENZI. 


Ceco, 


¿Y  tú  ese  enlace, 
tú  ese  enlace  sacrilego  amparabas 
sin  temor  á  los  cielos!  ¿Pero  tienes 
dentro  del  pecho  criminal  un  alma? 
Rugiero  unido  al  vil  retoño  impuro 
de  impuro  amor! 

Ah! 

(ñienzi  hace  un  movimiento  de  cólera  y  se  contie^ 
ne.  Leonor  oculta  el  rostro  en  el  seno  de  Elena.) 

Padre! 

Infeliz,  calla! 

Madre  mia! 

(Á  Rutero.)  El  profundo  horrible  abismo 
en  que  ibas  á  caer,  con  tus  miradas 
sondearás,  y  del  frió  de  la  muerte 
has  de  sentir  bañarse  tus  entrañas. 
Sólo  un  hombre  sin  fe  ni  Dios,  pudiera 
tal  horror  consentir.  Mal  te  juzgaba, 

(Á  Rienzi.) 

pero  nunca  tan  mal  como  mereces. 

(Á  Rugiere) 

Ven;  aquí  el  aire  envenenado  mata. 
Leonor... 

Ven,  desdichado;  un  mar  de  sangre? 
y  de  sangre  inocente,  te  separa 
de  esa  mujer. 

(Ase  á  Rugiero  del  brazo  y  va  á  salir.  Paolo,  que 
está  con  los  guardias,  le  detiene  presentándole  la 
espada.) 

Teneos! 

(Que  está  atendiendo  á  socorrer  á  Leonor,  que  ha 
cobrado  el  sentido,  se  vuelve  y  dice  á  Paolo.) 

No,  dejadle; 
le  he  perdonado. 

(Volviéndose  al  salir  de  la  escena.) 

Piensa  en  mi  venganza, 

y  guárdate,  tribuno  de  la  plebe. 

No  cedo,  y  hay  un  Dios  que  ve  mi  causa! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Panteón.  Varios  sepulcros  repartidos  por  la  escena.  En  el  ee 
tro  uno  mayor  con  dos  estatuas  adyacentes,  una  de  homb 
y  otra  de  mujer. 


ESCENA  PRIMERA. 

RUGIER0,  CECO  del  VECHIO  con  una  antorcha,  que  coloca 
el  sepulcro  y  cuya  luz  dura  todo  el  acto. 

Hug.      Qué  lugar  tan  horrible... 

Geco.  Más  terrible, 

Rugiero,  es  lo  que  tengo  que  contarte. 
Rüg.      Piso  el  polvo  de  cien  generaciones. 
Ceco.     Y  esa  tumba  es  la  tumba  de  tu  padre. 

(Pone  la  antorcha  sobre  un  sepulcro.) 

Rüg.      ¿De  mi  padre!  pues  vos... 

Ceco  .     Como  yo  á  Roma 

fui  hace  ya  nueve  años  quien  te  traje 
y  con  mi  nombre  te  alisté,  creyeron 
que  yo  tu  padre  era.  Por  librarme 
de  presentar  prolijos  documentos, 
porque  quería  retirarme  á  Ñapóles, 
dejé  correr  la  voz,  y  esa  es  la  causa 
de  que  padre  también  me  apellidases: 
mas  no  lo  soy. 

Rüg.  Pues  quién... 

Ceco  .  Es  una  htstoi 

escrita  aquí  con  lágrimas  de  sangre, 
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(Golpeándose  el  pecho.) 

que  ataraza  mi  mente  noche  y  día,, 
y  que  ademas  de  mí,  Dios  solo  sabe, 
Ven,  siéntate  y  escucha. 

Rug.  Vuestro  acento, 

señor,  me  sobrecoge:  estos  lugares 
mortuorios,  esta  inmóvil  cuna  helada, 
esta  fúnebre  hora,  todo  añade 
misterios  al  misterio.  Me  parece 
como  si  el  corazón  se  me  bañase 
de  un  sudor  frió. 

Ceco.  Siéntate  y  escucha. 

(Siéntanse  en  las  gradas  del  sepulcro.) 

Tuve  una  hija  hermosa  como  un  ángel;; 
celeste  flor  que  me  dejo  mi  Laura, 
mi  esposa,  por  recuerdo,  al  elevarse 
de  nuevo  al  cielo.  Tierna  sensitiva 
de  dulce  aroma,  de  color  brillante, 
mi  vejez  solitaria  perfumaba, 
era  la  estrella  de  mi  muda  tarde. 
Dicen  que  tengo  el  corazón  de  bronce 
como  el  brazo,  se  engañan:  amé  antes 
como  aman  las  mujeres. . .  hoy  no  tengo 
á  nadie  á  quien  amar  ni  quien  me  ame.. 
Rug.      Señor....  yo... 

Ceco..  Me  librabas  de  la  muerte 

por  cumplir  un  deber;  pero  ai  mirarme 
levantar  un  puñal  contra  el  tribuno, 
(contra  quien  tú  mañana  has  de  asestarle) 
que  fuera  padre  tuyo  lamentabas. 

Eug.  No... 

Ceco.  Sí,  en  tu  corazón  lo  lamentaste. 

Escucha.  Mi  hija,  mi  infeliz  Graciela 
amó  á  un  soldado...  era  gentil,  amante, 
valiente...  natural  fué  que  le  amara. 
Yo  aprobé  sus  amores,  suplicándole 
que  la  hiciera  feliz.  Ante  las  aras 
uniéronse  sus  manos,  y  los  ángeles 
envidiaron  su  dicha  un  breve  día: 
su  amor  fué  rosa,  cuanto  hermosa  frágil. 
Graciela  te  dio  el  ser,  y  luégo... 

Hug.  Era 
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Graciela... 

Ceco»  Ora  por  ella;  era  tu  padre... 

El  guerrero  clarín  llamó  al  soldado 
de  su  amoroso  sueño  despertándole, 
y  dando  un  postrer  beso  á  su  Graciela 
el  soldado  partió.  Mientras  yo  en  Nápoles 
mi  salud  reponía,  quedó  sola 
ella  contigo  en  Roma.  Un  estudiante 
romano,  hijo  de  un  pobre  molinero, 
la  vió  y  la  amó;  más  ella  como  madre 
y  esposa  honrada,  ni  á  su  amor  dió  oídos, 
ni  mostró  de  sus  penas  apiadarse. 
El  estudiante...  un  niño  todavía... 
crédulo  y  loco,  en  su  delirio  amante 
pidió  un  filtro  de  amor  á  una  jitana 
que  de  Graciela  el  corazón  tornase. 
La  jitana  juntó  malignas  yerbas, 
y  con  su  zumo  fabricó  un  brebaje 


que  emponzoñó  á  Graciela. 
Rug.  Madre  mia! 

Ceco.     ¿Sabes  quién  era  el  joven  ignorante 

que  el  brebaje  la  dió? 
Rug.  Dilo. 
Ceco.  Rienzi! 
Rug.  Rienzi! 
Ceco.     Sí,  Rienzi  emponzoñó  á  tu  madre.  (Pausa. ) 
Rug.      Dios  mió! 

Ceco  Y  lloras  cuando  espada  tienes? 

Rug.      Dejadme  por  piedad! 

Ceco.  Cómo! 

Rug.  Dejadme! 

Ceco  .     Qué,  ¿no  la  vengarás? 

Rug.  Llorarla  sólo 

es  mi  deber. 

Ceco.  Qué  dices?  Tú  cobarde... 

Rug.      De  cometer  un  crimen. 

Ceco-  Hija  mia, 

duerme  en  paz  en  tu  tumba,  no  levantes 
la  frente  á  ver  al  hijo  qu§  reniega 
tan  vergonzosamente  de  íu  sangre. 

Rug.      La  sangre  de  mis  padres  no  reniego: 
mas  de  tales  sucesos  ignorante 
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al  tribuno  serví. 
Ceco.  Desde  hoy  se  rompen 

cuantos  lazos  con  él  pueden  atarte. 
Bug.      Vos  la  culpa  tenéis  si  no  oso  hacerlo. 
Ceco.  Yo? 

Rug.  Vos  que  sólo  en  Roma  me  dejasteis 

donde  al  tribuno  conocí. 
Ceco.  Oh!  escucha, 


que  aún  esta  horrible  historia  no  apuraste, 
oye.  Tu  padre  procuró  la  muerte 
de  su  esposa  vengar;  corrió  incansable 
tras  Rienzi  á  Italia  y  Francia,  mas  no  pudo 
en  parte  alguna  su  furor  hallarle; 
que  ora  oculto  en  la  sombra,  ora  en  el  solio 
cercado  de  su  guardia,  ora  en  la  cárcel, 
burlaba  sus  deseos:  ¡pobre  hijo! 
Yo  también  le  quería  como  un  padre: 
porque  él  había  amado  á  mi  Graciela, 
porque  la  hizo  feliz;  porque  constante 
amaba  su  recuerdo,  y  me  escribía 
de  subir  al  cadalso  poco  ántes. 
Rug.      Mi  padre  fué  al  cadalso! 
Cfxo.  Y  el  verdugo 

el  hacha  ha  enrojecido  con  su  sangre, 
para  librar  al  tímido  Rienzi 
de  su  justa  venganza! 
Rug.  Dios  me  ampare! 

¿Quién  era  pues,  quién  era? 

CECO.       (Mostrándole  el  epitafio  del  sepulcro  del  centro.) 

Mira. 

RUG.         (Habiendo  leido.)  Cíelos! 

Guillermo  de  Montreal! 
Ceco.  Él.  Aquí  yace, 

al  lado  de  mi  hija,  cuyos  restos 
logré  que  aquí  también  se  colocasen. 
Mas  deja  ese  sepulcro;  vé:  al  tribuno 
sirve;  besa  su  mano  tinta  en  sangre, 
desposa  á  su  hija,  olvida  en  tu  ventura 
de  este  recinto  los  sangrientos  manes. 
Qué  importan  ya  los  padres  á  los  hijos 
con  sus  desnudos  cráneos,  ancho  cáliz 
para  brindar  al  asesino  labran 


ios  que  al  mismo  asesino  honran  y  aplauden. 
Vé;  te  creí  con  corazón  de  hombre. 
Yo  bastaré  á  vengarlos.  Qué  ¿no  partes? 
quizás  aún  el  festín  no  ha  concluido: 
vé  con  tus  compañeros  á  embriagarte. 
Vé. 

RUG.  (Después  de  un  momento  de  viva  y  fatigosa  cavila- 
ción, se  adelanta  resueltamente  y  extendiendo  la 
mano  sobre  la  tumba  de  Montreal,  dice:) 

Padre  mió,  en  la  mansión  celeste, 
exento  de  las  vendas  que  aquí  traen, 
los  espíritus  ven  el  pecho  humano 
como  el  hombre  á  través  de  los  cristales 
de  lago  en  calma  el  arenoso  fondo.  * 
Vos  veis  los  sentimientos  que  combaten 
mi  fe,  y  apreciareis  mi  sacriíicio. 
/       Juro,  la  mano  puesta  en  estos  mármoles 
donde  descansan  vuestros  nobles  restos, 
vengaros  ó  morir. 
Cec©.     (Conmovido  de  gozo.)  Ah!  bien!  abrázame! 

(Rugiero  sin  hacerle  caso  se  dirige  al  fondo.) 

¿Dónde  vas? 
Rug.  Á  cumplir  mi  juramento. 

Ceco.  Espera. 

Rug.  No,  que  debo  estos  instantes 

aprovechar...  después  temo  que  frió 
el  corazón,  señor,  fuerzas  me  falten. 

CECO.        (Cogiéndole  del  brazo.) 

No  quiero  que  dilates  tu  venganza; 
asegurarla  quiero  y  evitarte 
el  peligro.  Al  contarte  estos  sucesos 
pensé  al  par  impedir  tu  torpe  enlace 
con  la  hija  del  tribuno,  y  al  suceso 
de  nuestra  santa  empresa  consagrarte. 

(Ruido  de  pasos.) 

¿No  oyes? 

Rug.  Se  acerca  gente. 

Ceco.  Conjurados 
que  aquí  se  juntan  á  trazar  sus  planes 
de  muerte  entre  los  muertos,  porque  quiero 
que  de  Rienzi  á  la  par  su  gloria  acabe, 
gloria  usurpada  y  torpe.  Toma,  cúbrete 
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(Le  da  un  antifaz.) 


Rug. 

Para  qué? 

Ceco. 

Ese  antifaz  tu  rostro  guarde, 

que  es  útil  precaución. 

Rug. 

(Cubriéndose.)             Hasta  esta  noche 

jamás  el  rostro  recaté  de  nadie. 

(Los  conjurados  entran.  Alg-unos  traen  hachones  en- 

cendidos.) 

ESCENA  II. 

RUG1ERO,  CECO  DEL  VECHIO,  PlETRO,  GAETANO, 

CONJURADOS. 

Ceco. 

Estamos  todos? 

PlETRO. 

Sí. 

Gaet.     (á  Ceco.)  Quién  es  el  nuevo 

compañero  que  tienes  á  tu  lado? 
Ceco.      Uno  de  quien  respondo. 
Gaet.  Es  muy  mancebo. 

Ceco.     Eso  le  garantiza  de  arrestado. 

RUG.         (Que  permanece  en  el  proscenio  separado  de  todos.) 

(Y  yo  fratenizar  con  ellos  debo! 
qué  aspecto  de  asesinos!) 

PlETRO.     (Á  Ceco  señalando  á  Rugiere) 

Y  azorado 

estar  parece. 
Ceco.  De  emoción.  Dejadme. 

Valerosos  romanos,  escuchadme. 

(Los  conjurados  forman  un  semicírculo.) 

Todo  está  pronto.  Huestes  la  nobleza 
tiene  en  torno  de  Roma  prevenidas, 
La  guardia  está  pagada  con  largueza  , 
las  turbas  hábilmente  seducidas. 
Un  grito  y  se  derrumba  la  grandeza 
del  tribuno  en  ruinas  esparcidas, 
siendo  al  mundo  ejemplar  de  la  fortuna 
sin  que  valerle  pueda  fuerza  alguna. 

Gaet.     No  habrá  quién  le  defienda? 

Ceco.  ¿Qué  tirano 

no  tuvo  en  este  mundo  defensores? 
Unos  esperan  gracias  de  su  mano; 


—  29  - 


otros  cobardes  temen  sus  favores. 
¿No  los  tuvo  Nerón  el  inhumano 
entre  esclavos  y  piebe  y  senadores? 
¿No  los  encontró  Sila?  En  su  ruina 
faltaron  al  faccioso  Catilina? 
Rienzi  también  los  tiene.  Quien  pretenda 
salvar  á  Roma  de  su  ley  nefanda, 
es  necesario  que  primero  entienda 
que  va  á  perder  la  vida  en  la  demanda: 
que  si  su  empresa  falla,  de  su  ofrenda 
se  burlará  hasta  el  pueblo  que  demanda 
hoy  sólo  su  favor,  y  es  el  destiño 
quien  un  héroe  le  hará  ó  un  asesino. 
Muchos  hay  que  no  temen  á  la  muerte, 
pocos  que  á  la  opinión  no  tengan  miedo; 
quien  se  quiera  probar  de  varón  fuerte 
demuestre  en  esta  empresa  su  denuedo. 
Yo  no  he  querido  que  la  ciega  suerte 
quien  ha  de  ser  elija;  que  no  puedo 
fiar  cuando  su  imperio  se  desploma 
del  ciego  acaso  la  salud  de  Roma. 

Pietro.    Nadie  sabe  aquí,  anciano,  ser  cobarde. 
Á  nadie  el  riesgo  de  la  empresa  asusta, 
y  sé  que  cada  uno  en  ciego  alarde 
reta  del  pueblo  la  opinión  injusta. 
En  cada  pecho  inextinguible  arde 
de  patriótico  amor  la  llama  augusta, 
y  cada  cual  anhela  con  delirio 
el  lauro  triunfador  ó  el  del  martirio. 

Geco.     Tumba  su  alcázar  del  tribuno  sea 
y  sírvale  su  manto  de  sudario. 
Á  la  voz  del  clarín  de  la  pelea 
derrumbaráse  el  alto  santuario 
al  ídolo  aplastando:  roja  tea 
incendiará  el  despojo  funerario, 
y  el  viento  entre  olas  negras  y  rojizas, 
tumba  y  cadáver  llevará  en  cenizas. 

Gaet.     Hijos  de  Roma.  El  tiempo  aprovechemos: 
el  dogal  tiene  al  cuello  quien  conspira, 
si  lo  olvida  y  se  duerme  cual  lo  hacemos, 
es  un  demente  que  aun  piedad  no  inspira: 
el  arco  está  tendido:  disparemos: 
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demos  la  seña  al  pueblo  que  nos  mira 
i  ¡  apaciente  aguardándola,  y  mañana 
cese  de  un  golpe  la  opresión  romana. 
Todos.    Sí,  sí. 

Rug.  Dar  ese  golpe  á  mí  me  toca. 

(Adelantándose  y  quitándose  la  careta.) 

Gaet.     Tú...  pareces  muy  joven  todavía. 

Rug.      Harto  es  mi  aliento  si  mi  edad  es  poca, 
y  aumenta  mi  derecho  mi  osadía. 

Gaet.     Quizá  á  tentar  la  empresa  te  provoca 
tu  irreflexión. 

Rug.  La  reflexión  me  guia, 

y  es  la  implacable  ley  de  mi  destino 
quien  me  impele  á  tomar  este  camino. 
¿Buscáis  un  corazón  que  de  la  muerte 
no  tenga  miedo?  Pues  la  muerte  ansio. 
¿Buscabais  para  herir  un  brazo  fuerte? 
La  desesperación  me  presta  brío.. 
Si  me  dejais  la  empresa,  aunque  la  suerte 
se  obtiene  en  estorbármela,  os  fio 
dejarlo  á  vuestro  gusto  terminada 
sin  otros  auxiliares  que  mi  espada. 

Ceco.     Yo  le  apoyo  también.  Quise  evitarle 
el  peligro  inminente  de  la  empresa: 
mas  pues  no  le  da  miedo,  he  de  ayudarle 
en  lo  que  tanto  á  todos  interesa. 
Nadie  puede  el  derecho  disputarle 
á  esa  gloriosa  accjon:  nadie  profesa 
odio  igual  al  tribuno,  y  no  hay  ninguno 
que  esté  más  ofendido  del  tribuno. 
Él  ademas  el  capitolio  habita, 
y  siendo  de  Rienzi  festejado 
hallará  la  ocasión  que  necesita 
mejor  que  ningún  otro.  Yo  he  jurado; 
pero  á  él  un  fuego  vengador  le  escita. 
Tiene  mi  misma  sangre;  le  he  criado; 
es  mi  brazo  más  joven;  yo  fio 
más  aún  de  su  aliento  que  del  mió. 
Ya  veis  que  le  protege  la  fortuna 
más  que  á  nosotros. 
Rug.  (Para  ser  infame!) 

Ceco.     No  hay  otro  que  más  títulos  reúna, 


y  opino  porque  jefe  se  le  aclame. 

Pietro.  Al  menos  dé  él  el  golpe. 

Rüg.  Es  importuna 

esa  sospecha.  No  temáis  reclame 
premio  por  mi  servicio  ya  mi  puesto 
donde  á  nadie  incomode,  está  dispuesto. 

Gaet.     Esperad  á  la  aurora. 

Rug.  Necesito 

acabar  cuanto  ántes.  Id  que  llene 

en  silencio  la  plaza  y  que  ni  un  grito 

ni  una  palabra  de  furor  resuene. 

Cuando  haya  cometido  mi  delito... 

mi  heroicidad,  al  pórtico  que  tiene 

el  palacio  saldré  como  al  tablado 

el  verdugo  y  diré:  Pueblo,  he  matado: 

lo  demás  no  me  incumbe,  es  cuenta  vuestra. 

Avisad,  Ceco. 

Piet.  Y  vos  el  juramento 

prestad. 

Rug.  Queréis  á  Dios  de  tan  siniestra 

acción  hacer  testigo! 
Gaet.  Él  vuestro  intento 

protegerá  guiando  vuestra  diestra. 

Os  fia  de  la  patria  el  salvamento. 

Le  vais  á  hacer  un  sacrificio  augusto. 

Jurad  cumplir  vuestra  promesa. 

RUG.         (Con  algo  de  sarcasmo.)  Es  justo. 

(Ceco  sale  ppr  una  puerta  lateral.  Todos  los  demás 
conjurados  con  las  espadas  desnudas,  rodean  la 
tumba  de  Guillermo.  Á  cada  lado  de  la  tumba,  un 
conjurado  con  un  hachón  y  sobre  las  gradas  Gaeta- 
no  con  el  libro  de  los  Evangelios  y  la  espada  tam- 
bién en  la  mano,  toma  el  jurameuto  á  Rugíero 
arrodillado  á  sus  pies.  Sobre  la  losa  de  la  tumba, 
una  copa  y  un  puñal.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  ménos  CECO  DEL  VECHIO. 


Gaet. 


Jura,  pues,  noble  jóven,  sobre  el  libro 
de  nuestra  salvación  puesta  la  mano. 
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Rug. 

Todos. 

Gaet. 


Rug. 
Gaet. 


Rug. 
Gaet. 


Todos. 
Gaet. 


Todos. 


El  que  no  venga  un  crimen,  le  consiente 
y  participa  de  él.  Si  no  vengamos 
al  desgraciado  Montreal,  su  sangre 
caerá  sobre  nosotros  infamándonos. 

Así  sea. 

Así  sea. 

Joven, juras 
por  la  palabra  y  texto  de  este  sacro 
libro,  fidelidad  á  nuestros  príncipes, 
fidelidad  á  Roma  y  tus  hermanos? 

Si  juro. 

Juras  renunciar  sin  miedo 
por  la  patria  la  vida,  y  sus  mandatos 
obedeciendo,  ensangrentar  tu  espada 
en  la  maldita  sangre  del  tirano? 

Si  juro. 

Pues  si  lo  haces  de  ese  modo, 

(Ofreciéndole  la  copa  y  el  puñal.) 

Dios  te  escude  y  defienda  con  su  amparo; 
y  si  así  no  lo  hicieres,  el  hirviente 
licor  que  encierra  este  sangriento  vaso, 

(Rug-iero  lleva  la  copa  á  los  labios.) 

abrase  tus  entrañas.  Y  vosotros, 
jurad  también  si  cumple  como  honrado, 
guardarle  y  protegerle.  Si  no  cumple, 
su  esterminio  jurad. 

(Alzando  las  espadas.)  Sí;  lo  juramos. 

Ahora  acércate,  jóven  venturoso, 
elegido  de  Dios;  dame  los  brazos. 
Sol  de  justicia  brillará  mañana, 
y  derribado  el  ídolo  de  barro, 
el  artero  tribuno,  por  el  suelo 
rodarán  entre  el  lodo  sus  pedazos. 
¡Muera  el  tribuno! 

Muera! 

(La  puerta  del  fondo,  que  será  grande,  se  abre  y 
aparecerá  en  ella  Rienzi.  Y  detrás  de  él  Paolo  y 
Guardias.  Rienzi  estará  vestido  con  el  traje  de  tri- 
buno, y  se  adelanta  solo  con  los  brazos  cruzados.) 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  RIENZI,  PAOLO  y  GUARDIAS. 

Rienzi.    Y  bien,  que  muera, 
pues  así  lo  queréis. 

(Pausa.  Todos  los  conjurados  se  retiran  cubriéndose 
el  rostro  con  antifaz  hacia  los  pilares  más  aparta- 
dos, y  Rienzi  con  los  brazos  cruzados  en  medio  d* 
la  escena.  Los  mira  con  desden.) 

Y  qué,  entre  tantos, 
no  habrá  quien  tenga  ni  el  valor  del  crimen? 
Conspiráis  y  tembláis;  gritáis  muy  alto 
venganza  y  exterminio,  y  mi  mirada 
y  el  eco  de  mi  voz  basta  á  turbaros, 
como  á  tímidas  vírgenes  el  trueno. 
Me  avergüenza  teneros  por  contrarios! 
Vamos;  ¿no  hay  uno? 
Rug.      Y  bien,  sombras  sangrientas, 

dadme  valor  y  dirigid  mi  brazo. 
Yo... 

(Dirígese  con  el  puñal  levantado  á  Rienzi,  %ue 
permanece  impasible.) 

Rienzi.  Tú... 

(Le  mira  fijamente.  Rug-iero  como  dominado  por  su. 
mirada  se  detiene  y  deja  caer  el  puñal.) 

Rienzi.    (Con  desprecio.)  Ni  tú  tampoco.  Eres  un  niñ» 
como  tus  compañeros  insensatos. 
¿Á  qué  brindáis  con  sangre  en  esa  copa, 
si  al  derramarla  tiembla  vuestra  mano? 

(Paus  a.) 

Vosotros  sois  los  descontentos?  Todos 
contra  mí  conspiráis...  y  bien  ¿qué  cargos 
me  podéis  dirigir?  ¿No  sois  vosotros 
los  que  ardientes  há  poco  de  entusiasmo, 
me  levantasteis  al  poder?  ¿No  fuisteis 
vosotros  los  que  he  visto  arrodillados 
á  la  puerta  del  sacro  Capitolio 
la  corona  y  el  manto  purpurado 
ofrecerme?  Corona  que  desprecio 
v  que  viles  espíritus  esclavos 
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vosotros  adoráis...  Vosotros  fuisteis 
Jos  que  me  enaltecisteis  con  aplausos 
porque  Roma  os  llamabais,  y  sólo  á  Roma 
debo  el  poder,  y  debo  el  tribunado. 
Vosotros  sois.  Y  bien,  si  sois  vosotros, 
por  qué  hoy  tratáis  de  derribarme?  Acaso 
falté  á  mis  juramentos?  No  he  cumplido 
uno  por  uno  mis  sangrientos  pactos? 
Al  que  logre  probarme  que  uno  sólo 
me  queda  que  cumplir,  dejaré  salvo 
y  cederé  mi  puesto.  Mas  no  es  eso 
lo  que  os  incita,  no;  yo  lo  sé  harto. 
Me  ensalzasteis  de  día  y  con  el  rostro 
descubierto.  ¿Por  qué  hoy  enmascarados 
venis  de  noche  á  conjurar?  El  crimen 
es  el  que  ahora  guia  vuestros  pasos, 
y  el  crimen  es  cobarde  y  la  luz  teme. 
Os  guia  la  ambición;  un  insensato 
odio;  quizá  el  soborno...  estoy  seguro, 
de  que  si  un  antifaz  cualquiera  arranco, 
veré  detrás  un  rostro  envilecido. 
Tú,  que  pareces  ser  más  arrojado 
que  los  demás,  abajo  esa  careta, 
y  ten  la  audacia  al  ménos  de  ser  franco. 

(Le  arranca  la  careta.) 

Ruc.  Ah! 

Rienzi.  Rugiero! 

Rüg,  Perdón,  señor! 

(Se  inclina  para  arrodillarse,  pero  mira  á  la  tumba 
de  JVÍontreal  y  se  levanta  como  presa  de  la  fiebre.) 

(No,  padre... 
antes  sois  vos!)  Yo  soy;  yo  soy,  que  incauto 
te  he  servido  hasta  hoy,  y  que  hoy,  Rienzi, 
aquí  solemnemente  te  declaro 
guerra  á  muerte,  asesino  de  mi  madre, 
verdugo  de  mi  padre. 

Rienzi.  Desdichado! 

Rug.      Qué  es  de  mi  madre,  di?  Qué  es  de  mi  padre? 
Este  sepulcro  los  encierra  entrambos: 
entre  tú  y  yo  se  eleva  este  sepulcro, 
y  yo  por  sus  cenizas  he  jurado 
atravesar  tu  pecho,  y  en  tu  sangre 
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mi  frente  salpicar,  lavar  mis  manos. 
Rienzi.  Rugiero... 

Rug.  Qué,  tu  enojo  se  despierta? 

Hiéreme...  por  piedad! 
Rienzi.  Calla,  insensato! 

No  sabes  que  á  Leonor  es  á  quien  matas? 
Rug.  Leonor... 
Rienzi.  Paolo! 

PaOLO.     (Adelantándose.)  Señor! 

Rienzi.  Con  tus  soldados 

(Señalando  á  los  conjurados.  Los  soldados  los  ro- 
dean y  se  los  llevan  por  el  foro.) 

llevadlos! 
Paolo.  Bien,  señor. 

Rienzi.  Que  se  les  ponga 

separados  y  empiecen  á  juzgarlos. 

Ven!  infeliz! 
Rug.  Rienzi!... 
Rienzi.  Ven,  te  digo... 

De  este  lugar  de  maldición  huyamos! 

(Vánse.) 

ESCENA  V. 

CECO  DEL  VECHIO.  Saliendo  de  detrás  de  un  sepulcro, 

Qué  es  esto?  Es  sueño?  Rugiero 
al  tribuno  acompañando? 
Y  á  olvidar  va  su  venganza 
de  Leonor  entre  los  brazos! 
Aún  respiro  yo...  hijos  míos! 
Si  vuestro  hijo  insensato 
de  vuestra  sangre  reniega, 
yo  basto  para  vengaros. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Salón  del  Capitolio.  Gran  puertn  al  foro  y  laterales.  Ventana 
que  da  á  la  Plaza. 


ESCENA  PRIMERA. 

RUGIERO  y  ASCANIO. 

Ase  amo.  Se  ha  avisado  al  sacerdote 
y  poco  puede  tardar. 

Ruc.      Para  la  partida... 

Ascanio.  Todo 
abajo  dispuesto  está. 
Á  pesar  de  la  premura 
del  tiempo,  ha  hecho  buscar 
el  tribuno  los  regalos... 

ñm.      Basta.  Cuando  el  capellán 
haya  venido  avisadme. 

ESCENA  H. 

RUGIERO. 

Aún  no  he  podido  calmar 
mi  agitación.  En  mi  mente 
ruge  horrible  tempestad, 
y  mi  corazón  parece 
que  está  próximo  á  estallar. 
Cumplo  mi  deber...  Leonor, 
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ángel  hermoso  de  paz, 

no  podría  resistir 

golpe  tan  rudo.  Ademas 

no  es  culpable:  y  por  qué  culpas 

agenas  ha  de  pagar? 

No,  no  es  eso,  corazón! 

Quieres  ahogar  la  verdad, 

y  es  la  verdad  que  la  amas 

como  nadie  amó  jamás. 

Mi  deber  era  á  mis  padres 

como  buen  hijo  vengar: 

mi  deber  es  el  que  puso 

en  mis  manos  el  puñal; 

y  yo  mi  deber  olvido, 

y  yo  me  voy  á  enlazar 

ante  el  ara  con  la  hija... 

No;  su  nombre  no  la  da; 

la  rechaza,  no  es  su  hija, 

y  al  tomarla  ante  el  altar 

por  esposa,  no  contraigo 

lazos  con  él...  ¡Loco  afán! 

otra  disculpa  ridicula 

para  calmar  mi  ansiedad! 

Si  al  ménos  pudiera  yo 

crédito  á  estos  sueños  dar... 

pero  mi  conciencia  de  ellos 

se  está  burlando  tenaz... 

y  mi  amor  de  mi  conciencia 

también  burlándose  está. 

Oh!  hay  un  destino...  y  el  mió 

es  horrible,  es  criminal. 

ESCENA  III. 

CECO  DEL  VECHIO,  RUGIKRO. 

Rugiero... 

Ah!  si  os  han  sentido.. 
Desecha  todo  temor: 
nadie  busca  al  ofensor 
en  casa  del  ofendido. 
De  lo  que  importa  tratemos. 


Ceco, 
Rug. 
Ceco  . 
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Cuéntame  lo  que  pasó 
después  que  me  alejé  yo 
del  panteón,  y  pensemos 
de  qué  suerte  hemos  de  obrar. 

Rug.      Todo  se  perdió. 

Ckco.  Lo  sé; 

mas  cuéntame  como  fué. 

Rug.      Y  qué  os  puedo  yo  contar? 
ni  notar  nada  he  pedido. 
Sé  que  juré  por  el  nombre 
de  Dios,  dar  la  muerte  á  un  hombre 
que  casi  mi  padre  ha  sido: 
que  él  llegó;  que  nos  culpó; 
que  en  rapto  calenturiento 
cumplir  quise  el  juramento 
y  la  fuerza  me  faltó. 

Ceco  .     Otra  vez  acertarás. 

Rug.      Al  proyecto  he  renunciado: 
lo  que  esta  noche  he  pasado 
lo  conozco  yo  no  mas. 
Soy  un  cobarde,  lo  sé; 
mas  la  empresa  me  da  miedo... 
nunca  de  Leonor  podré 
matar  al  padre...  no  puedo. 

Ceco.     Mató  al  tuyo  su  pasión 

y  á  tu  madre...  Alma  de  niño> 
arranca  ya  ese  cariño 
de  tu  enfermo  corazón. 
Sé  hombre.  Desde  su  tumba 
tus  padres  te  están  mirando 
para  abrazarte  esperando 
á  que  el  tribuno  sucumba. 
Cumple  tu  deber,  la  gloria 
te  abre  un  porvenir  brillante; 
y  tu  nombre  en  adelante 
grabará  en  oro  la  historia. 

Rug.      Ella  seria  testigo 

eterno  de  mi  traición. 

Ceco.     Dirá:  «salvó  su  nación.» 

Rug.      Diria:  «mató  á  su  amigo.* 

Cegó.     Vengas  á  tus  padres. 

Rug.  Sí; 
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padres  que  no  he  conocido; 
y  al  que  de  tal  me  ha  servido 
da  muerte  mi  frenesí. 
Cbcí  .     Qué  has  dicho?  Insensato!'  Quiere®" 
con  tus  padres  comparar 
al  que  los  hizo  matar, 
¡y  al  asesino  prefieres! 
Rug.      Dejadme,-  no  sé  qué  digo. 
Ceco.     Es  verdad,  loco  he  dudado. 

Cumplirás  lo  que  has  pactado 
poniendo  á  Dios  por  testigo. 
Rug,      He  jurado...  entre  h  fiebre 

que  aún  me  devora,  y  calculo 
que  aquel  juramento  es  nulo, 
y  Dios  quiera  que  se  quiebre. 
Ceco.     Cómo...  pero  es  imposible... 
Rug.      Jurar  por  Dios  cometer 
un  crimen,  no  puede  ser 
sino  un  sacrilegio  horrible. 
Ceco.     Un  crimen...  y  das  por  vanos 

tus  juramentos? 
Rug.  Los  doy. 

€eco  .     Cómo  escuchándote  estoy 

sin  ahogarte  entre  mis  manos? 

Bien  está;  yo  daré  el  grito: 

te  devuelvo  tu  promesa. 

Ni  haces  falta  á  nuestra  empresa 

ni  tu  ayuda  necesito. 

Pero  acuérdate,  Rugiero, 

pues  por  tus  pasiones  ciegas 

tu  propia  sangre  reniegas, 

y  afeminado  y  guerrero 

y  mal  romano,  al  clamor 

del  pueblo  cierras  tu  oido, 

y  tu  Dios  das  al  olvido 

por  tu  sacrilego  amor; 

ni  padre  ni  amigo  en  mí 

busques,  no,  sábelo  bien: 

te  desconozco  también, 

reniego  mi  sangre  en  tí. 

Reniego,  sí;  y  haré  alarde 

de  renegar,  que  no  quiera 
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por  pariente  á  un  mal  guerrero, 
á  un  vil  traidor  y  un  cobarde. 

(Va  á  salir.) 

Rug.  Señor... 
Ceco.  Qué? 

(Deteniéndose  con  esperanza.) 
RüG.        (Bajando  los  ojos.  )  Podéis  hallar 

algunos  guardias  que  estén 

prevenidos. 
Ceco.      (Con  ira.)     Si  me  ven, 

nadie  me  verá  temblar. 
Rug.      Pero  escuchad...  yo  quisiera... 
Ceco.     Queda  con  Dios.  Me  sonrojas 

aun  mucho  más  que  me  enojas. 
Rug.      Pero  ved... 
Ceco.  Roma  me  espera. 

ESCENA  IV. 

RUGIERO,  luego  LEONOR. 

Rüg.       Ceco  tiene  razón...  soy  un  cobarde, 
un  vil...  reniego  de  mi  sangre  propia, 
falto  á  mis  juramentos  más  sagrados, 
á  mis  padres  olvido  por  mi  loca 
pasión,  amor  sacrilego  y  maldito 
del  destino  cruel  burla  horrorosa. 
Yo  quisiera  morir. 

Leonor.  (Entrando  alegre.)  Rugiero. 

Rüg.  Cielos! 

Leonor.  Me  alegro  de  encontrarte:  ¡qué  dichosas 

nuevas  tengo  que  darte!  ¿Mas  qué  tienes? 

Rug.  Nada. 

Leonor.  Sí,  ese  mirar,  esa  voz  ronca... 

¿qué  tienes,  mi  Rugiero? 
Rug.  Nada;  siento 

pesada  la  cabeza  y  fatigosa. 
Leonor.  Es  verdad,  pensarías  en  tu  padre. 
Rug.      En  mi  padre...  eso  es... 
Leonor.  Pero  ya  ahora 

está  libre...  el  tribuno  nos  concede 

su  completo  perdón  por  don  de  boda. 
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Nada  hay  pues  que  te  aflija.  Desanubla 
la  faz,  y  á  esas  ideas  enojosas 
sucedan  las  de  amor  y  de  ventura. 
Siéntate  aquí  y  hablemos. 

(Leonor  se  sienta  en  un  sillón,  Rug'iero  á  sus  pies 
en  un  taburete  cogiéndola  la  mano.) 

Ruc  Sí,  Leonora, 

de  nuestro  amor  hablemos;  porque  nunca 
necesité  como  ahora  de  tu  boca 
escuchar  que  me  amas  y  decirte 
que  mi  doliente  corazón  te  adora. 
Sí,  sí,  hablemos  de  amor,  Leonora  mía, 
y  perdida  del  mundo  la  memoria, 
boguemos  por  los  mares  ideales 
de  la  felicidad:  ¿qué  nos  importa 
el  pasado?  No  existe.  Lo  futuro 
quizá  es  mi  sueño  de  la  mente  loca: 
sólo  el  presente  es  cierto,  y  el  presente 
es  nuestro  amor  feliz,  lumbre  sin  sombra, 
gozo  infinito  y  puro  á  que  no  iguala 
el  que  en  el  mismo  cielo  el  justo  goza. 
Sí,  dime  que  me  amas. 

Leonor.  Ya  lo  sabes. 

¿No  son  nuestras  dos  almas  una  sola? 

No  vivo  de  tu  amor,  Rugiero  mió? 

Tú  enseñándome  á  amar  como  amo  ahora 

me  enseñaste  á  vivir,  y  se  resumé 

en  este  único  amor  mi  vida  toda. 

Ya  está  todo  dispuesto;  de  aquí  á  poco 

se  habrá  de  celebrar  la  ceremonia 

que  por  siempre  unirá  nuestros  destinos 

en  un  sólo  destino.  ¡Qué  dichosa 

nuestra  vida  será!  Nuestras  dos  almas 

serán  como  son  hoy  siempre  una  sola, 

y  ambos  sin  ambición,  lejos  del  mundo., 

en  un  sueño  de  amor,  horas  tras  horas 

veremos  deslizarse,  y  cada  una 

mostrará  nuevas  dichas,  nuevas  glorias. 

Ruc      Qué  sueño  tan  hermoso,  Leonor  mia. 

Leonor.  Sueño  no,  tú  me  amas... 

Rig.  Sí,  Leonora. 

Leonor.  Dios  nos  protegerá.  Mira,  yo  siento 
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que  el  amor  me  ha  tornado  bondadosa, 

y  compartir  quisiera  nuestra  dicha 

con  cuantos  tristes  en  la  tierra  lloran. 

Yo  no  quisiera  que  en  tan  bello  dia 

se  vertiera  una  lágrima  tan  sola, 

y  habré  á  lo  ménos  enjugado  algunas, 

pues  no  me  es  dable  contenerlas  todas. 

Para  este  dia  demandé  al  tribuno 

el  perdón  de  un  mancebo  que  á  la  horca 

porque  vengó  á  sus  padres  condenaban. 

Rug.      Porque  vengó  á  su  padre? 

Leonor.  Sí.  Un  Colon  na 

saqueando  su  casa  en  otro  tiempo, 
le  mató  codicioso  de  su  esposa. 
Ella  guardó  á  su  hijo,  y  cuando  el  bozo 
su  labio  sombreó,  le  dijo.  Es  hora 
de  que  vengues  la  afrenta  de  tu  padre 
y  laves  á  la  par  mi  afrenta  propia. 
El  jóven  la  escuchó  y  al  asesino 
de  su  padre  dió  muerte. 

Rug.  Es  una  historia. 

Leonor.  Horrible  á  la  verdad;  pero  ese  jóven 
me  interesó, 

Rug.  Por  qué? 

^eonor.  Porque  al  fin,  sóla 

la  suerte  fué  quien  le  condujo  al  crimen. 
Él  cumplió  su  deber. 

Rug.  Tú  tan  piadosa 

piensas  así? 

Leonor.  Yo  sé  que  aunque  tan  débil 

en  mí  encontrara  fuerzas  de  leona 
para  vengar  á  un  padre.  Quien  reniega 
de  su  padre  es  infame;  y  quien  no  toma 
de  su  ofensor  veDganza,  le  reniega. 

Rug.      Tú  lo  piensas  también? 

Leonor.  Y  quién  blasona 

de  buen  hijo  que  piense  de  otro  modo? 

Rug.      Es  deber  olvidar  ofensas. 

Leonor.  Propias, 
no  de  un  padre. 

Rug.      ¿Y  si  el  brazo  vengativo 

la  gratitud  contiene  generosa? 
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Es  justo  que  se  olviden  beneficios? 

Leomor.  Cuáles  contrapesar  podrán  la  honra 

y  la  vida  de  un  padre?  En  ningún  caso 
semejantes  ofensas  se  perdonan. 

Rug.      Mas  pueden  combinarse  circunstancias.., 
Si  el  hijo  desdichado  que  rechaza 
ese  legado  de  venganza  y  sangre, 
amare  con  delirio,  con  la  loca 
pasión  con  que  te  amo,  á  la  inocente 
hija  del  ofensor  ¿debe  á  la  sorda 
venganza  obedecer? 

Leonor.  El  deber  siempre 

es  ántes  que  el  amor,  si  hermosa 
Roma  te  confiase  su  defensa, 
yo  te  diría:  vé,  lucha  por  Roma: 
aquí  te  aguardo  vencedor  ó  muerto, 
yo  cantaré  si  vuelves  tu  victoria, 
y  si  no  vuelves  estará  aún  caliente 
tu  pecho  cuando  yo  baje  á  la  fosa. 

Áüg.      (No  hay  esperanza  pues.) 

Leonor.  Mas  qué  discursos 

tan  tristes  hoy  amargan  nuestras  horas, 
que  el  amor  deberían  consagrarse! 
Desechemos  imágenes  tan  torvas 
y  hablemos  de  nosotros.., 

(Rugiero  se  levanta.) 

Qué,  te  marchas? 
Rug.  Sí,  es  preciso. 

Leonor,  Mas  dónde? 

RuG.        (Cogiéndola  la  mano.  )  Oye,  Leonora. 

Suceda  lo  que  quiera,  aunque  parezcan 
apariencias  reunidas  en  mi  contra 
condenarme...  cree  siempre  que  te  amo. 

Leonor.  Lo  sé;  nunca  he  dudado. 

FIlg.  Cree  que  todas 

las  penas  del  infierno  arrostraría, 
que  vertiera  mi  sangre  gota  á  gota 
por  ahorrar  á  tus  ojos  una  lágrima 
y  á  tu  pecho  un  suspiro  de  congoja. 

Leonor.  Pero  lo  sé,  Rugiero. 

Rug.  No  te  olvides, 

y  ten  piedad  de  mí. 


Leonor.  Pero  me  asombras... 

Rug.  Adiós. 
Leonor.         Adónde  vas?~ 
Rug.  Donde  la  suerte 

me  lleva.  Ora  por  mí  si  no  me  odias. 

ESCENA  V. 

ELENA  ?  LEONOR,  RUGIERO. 

ELENA.     (Señalando  una  bandeja  cubierta,  que  deja  sobre  u 
sillón.) 

Esperad. 
Rug.  Qué  quieres? 

Elena.  Olvidadizo! 

En  la  bóveda  dejasteis 

este  puñal. 
Rug.  No  es  el  mió. 

Elena.  No  es  el  vuestro? 

Rüg.      Áh!  sí...  (El  que  me  dieron 

los  conjurados...  Destino, 

¿quién  dirá  que  eres  un  sueño?) 
Leonor.  Mas  Rugiero... 

RüG.  Dios  lo  quiso.  (Váse.) 

ESCENA  Vi. 

*  LEONOR  )  ELENA. 

Elena.    Qué  de  prisa  va! 

Leonor  .  Me  ha  hecho 

temblar. 
Elena.  Está  sin  juicio, 

como  buen  enamorado. 
Llonor.  Mas  tan  triste,  tan  esquivo... 

He  temido  que  una  nueva 

desgracia  hubiese  ocurrido. 
Elena.   No  señora,  si  así  fuese 

él  mismo  os  lo  hubiera  dicho* 
Leonor.  Algo  que  impida  el  enlace... 
Elena.    Al  capellán  ahora  mismo 

ha  hecho  avisar. 
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Leonor.  Si  yo  acaso 

hablando  le  habré  ofendido? 
Elena.  Vos! 

Leonor.        No  recuerdo  ninguna 

palabra... 
Elena.  Dejad  delirios, 

y  mirad  acá  estos  trajes. 

(Descubriendo  la  bandeja.) 

Todo  es  bello,  todo  rico. 

Regalo  de  vuestro  padre. 
Leonor.  Bello  es...  (Distraída.) 
Elena.  Todo  es  divino. 

Venid  á  adornaros. 
Leonor.  (Siempre  distraída.)  Vamos. 
Elena.    Vais  á  deslumhrar  de  fijo. 
Leonor.  Quiera  el  cielo  que  se  engañen 

los  presentimientos  mios. 

(Vánse  por  la  derecha.) 


ESCEiNA  VIL 


RIENZI ,  PAOLO,  por  el  fondo. 


Rienzi.    Y  bien.  ¿Han  hecho  ya  sus  confesiones 
los  reos? 

Paolo.  Sí,  señor;  y  todos  ellos 

niegan  que  hayan  tenido  parte  alguna 
en  la  trama  el  papado  ni  el  imperio. 
Es  la  conspiración  aristocrática, 
y  si  se  agrega  á  ella  algo  del  pueblo, 
será  porque  hayan  derramado  oro. 

Rienzi.    Y  porque  han  prometido  los  impuestos 
aminorar.  Á  más,  Roma  agitada 
por  frecuentes  disturbios,  se  hizo  á  ellos 
sin  haberse  aún  cansado.  Está  pasando 
por  una  de  esas  crisis  en  que  un  pueblo 
oscila  entre  su  trono  y  un  sepulcro 
como  un  hombre  ambicioso  y  turbulento: 
horas  de  fiebre  para  el  pueblo,  entónces 
al  par  viejo,  egoísta  y  niño  crédulo, 
en  que  aspira  anhelante  á  un  bien  que  ignora 
sin  que  ni  á  unir  acierte  sus  deseos. 
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Hay  una  aciaga  contagiosa  peste, 
vapor  insano  que  corrompe  el  viento 
y  al  respirar  se  bebe;  es  una  orgía 
de  pasiones  que  acaba  en  el  mareo. 
Y  entónces  la  nación  que  derrocara 
de  furor  embriagada  un  buen  gobierno, 
deja  que  los  tiranos  la  aprisionen 
y  arrastra  humilde  el  carro  de  su  imperio. 
Caeré,  harto  lo  sé,  mas  sé  que  Roma 
tarde  después  conocerá  su  yerro 
y  llorará  en  mi  tumba.  Sigue,  Paolo, 
¿qué  más  ocurre? 

Paolo.  El  asesino  Ceco 

arenga  por  las  calles  y  enardece 
al  populacho  armado  y  descompuesto. 
He  querido  prenderle  y  no  he  podido, 
que  mil  picas  salieron  al  momento 
en  su  defensa,  y  con  la  escasa  fuerza 
con  que  puede  contarse,  fuera  expuesto 
provocar  un  combate. 

Rienzi.  Bien  hiciste. 

Ese  hombre  es  mi  destino. 

Paolo.    Fué  mal  hecho 

perdonarle,  señor.  Guando  se  tiene 
ia  sierpe  bajo  el  pie,  nada  más  cuerdo 
que  aplastar  su  cabeza. 

Rienzi.  Yo  esperaba 

que  al  fin  me  perdonase. 

Paolo.  De  Rugiero 

he  sabido  también...  el  fementido! 
á  haber  yo  conocido  sus  proyectos... 

Rienzi.    Paolo,  le  juzgas  mal.  El  generoso 
es  el  sólo  quizá  que  me  ha  devuelto 
bien  por  mal. 

Paolo.  Pero  ahora  que  conspira... 

Rienzi.    Te  han  engañado,  Paolo:  si  un  momento 
contra  mí  ha  conspirado,  arrepentido 
y  pesaroso  está  de  lo  que  ha  hecho. 

Paolo.  Pues  mal,  señor,  se  le  conoce.  Ahora 
un  guardia  dice  que  le  vió  queriendo 
acercarse  á  su  padre,  y  que  la  espalda 
sin  quererle  escuchar  13  volvió  Ceco, 
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llamándole  cobarde. 
Rienzi.  Intentaría 

acaso  disuadirle  de  su  empeño. 
Paolo.    No  señor,  no;  juraba  vuestra  muerte. 
Rienzi.    No  puede  ser. 

Paolo.  Lo  ha  visto  todo  el  pueblo, 

y  al  fin  Ceco  en  sus  brazos  le  ha  estrechado. 

Rienzi.    Haz  entrar  á  ese  guardia.  (Paolo  sale.) 

Rienzi.  En  el  exceso 

de  su  fiebre,  si  Ceco  le  ha  excitado, 
habrá  vuelto  á  hacer  de  él  un  instrumento. 
Pobre  hija  mia  si  es  verdad! 


ESCENA  VIII. 


RODOLFO,  RIENZI,  PAOLO. 

Rienzi.    (Á  Rodolfo.)  Tú  dices 

que  has  visto  entre  las  turbas  á  Rugiera? 
Rod.      Sí,  señor. 

Rienzi.  Y  á  tomar  alguna  parte 

en  el  motin  mostrábase  dispuesto? 

Rod.      Estaba  según  vi  muy  agitado: 
encendido  los  ojos  y  cubierto 
el  rostro  de  sudor.  Con  voz  convulsa 
me  habló. 

Rienzi.  Te  habló?  Y  qué  dijo? 

Rod.      Que  al  momento 

os  avisase  de  que  todo  pacto, 
toda  promesa  que  os  hubiera  hecho, 
por  nula  declaraba;  pues  quería 
cumplir  con  su  deber  á  cualquier  precio; 
y  que  su  deber  era. . . 

(Detiénese  dudoso.) 

Rienzi.  No  vaciles. 

Rod.       Daros  muerte,  señor. 
Rienzi.  Le  exalta  Ceco. 

Edifiqué  en  arena...  Basta,  Paolo. 

(Gritería  lejana.) 

¿Qué  es  eso?  Suenan  gritos  á  lo  lejos? 
Paolo.   Las  turbas...  y  mirad,  está  cuajada 
la  plaza. 
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Rienzi.  Vé,  Paolo,  y  al  momento 

que  se  cierren  las  puertas.  ¿Cuántos  hombres 
de  armas  habrá? 

Paolo.  Seguros,  cien  arqueros; 

porque  de  los  demás  no  hay  que  fiarse. 
El  papa  aún  no  ha  enviado  su  refuerzo. 

Riexzi.    Si  atacan  ni  aun  podemos  resistirnos. 

Que  no  cierren  las  puertas.  Mostrar  miedo 
ante  la  plebe  airada,  es  darla  ánimo; 
y  si  manifestamos  que  tememos 
su  ataque,  al  punto  empezará  el  ataque. 
Que  permanezcan  todos  en  sus  puestos, 
mas  sin  mostrar  temor;  sólo  en  el  caso 
de  un  asalto,  cerrad.  Que  en  el  momento 
se  anuncie  que  el  impuesto  se  deroga 
señalado  á  la  sal;  que  de  los  presos 
entiende  el  tribunal,  y  que  mañana 
para  que  él  mismo  juzgue,  hablaré  al  pueblo. 
Esto  le  aplacará:  que  esto  hasta  ahora 
ha  divertido  su  furor  sangriento. 

Paolo.    Así  lo  haré,  (váse  por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

RIENZI. 

Luchar  á  todas  horas, 
vivir  esclavo  entre  mis  pompas  reales, 
inspirar  odio  á  muchos,  miedo  á  algunos, 
á  pocos  interés,  afecto  á  nadie; 
maldecido  vivir,  para  que  luégo 
quizá  los  siglos  mi  memoria  ultrajen. 
Tal  es  mi  condición  tan  envidiada! 
Y  para  conseguirla,  el  más  brillante 
tiempo  de  mi  existencia  he  consumido 
en  trabajos  estériles.  Soy  mártir. 
Mi  vida  exponso;  mi  salud  quebranto; 
teo  mi  perdición,  y  á  retirarme 
no  acierto,  y  maldiciendo  mis  pasiones 
no  quisiera,  aun  pudiendo,  que  cesasen! 
Roma,  pueblo  mujer;  pueblo  poeta, 
como  el  mar  ñera  y  como  el  mar  mudable. 
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Hija  ramera  de  matrona  augusta 

que  envilece  el  nombre  de  tu  madre, 

en  los  locos  ensueños  de  mi  infancia 

mi  mente  acalorada  con  imágenes 

de  más  dichoso  tiempo  te  amó,  oh  Roma, 

y  me  creí  llamado  á  reanimarte. 

He  equivocado  el  tiempo.  Dios  no  quiere 

que  los  pasados  siglos  se  restauren, 

sino  que  otros  se  engendren.  No  podemos 

sacar  de  su  sepulcro  á  nuestros  padres; 

mas  debemos  dar  vida  á  nuestros  hijos 

y  abonar  la  heredad  que  ha  de  tocarles. 

En  esta  edad  de  hierro  es  necesario 

fortalecer  mi  solio  vacilante. 

Sólio  ó  tribuna:  el  nombre  poco  importa; 

que  sólo  siendo  fuerte  seré  grande, 

y  restauraré  á  Roma  á  pesar  suyo. 

Debo  imperio  y  papado  hacer  pilares 

de  mi  poder;  hacerle  hereditario, 

y  conseguir  así  que  cuando  guarde 

el  sepulcro  mi  polvo,  en  lo  futuro 

mi  nombre  impere,  mi  memoria  mande. 

Quizá  hoy  también  deliro  por  mi  daño 

y  pagaré  mi  error:  quizá  quien  sale 

como  yo  de  su  esfera,  quien  se  entrega 

á  estos  sueños  gloriosos  y  falaces 

ofende  á  Dios,  queriendo  el  privilegio 

de  la  inmortalidad  arrebatarles, 

y  le  condena  Dios  á  marchar  siempre 

sin  hallar  en  su  páramo  un  oasis; 

á  ansiarlo  todo  sin  que  logre  nada. 

Al  cielo  sube  el  águila  anhelante 

de  vida  y  luz,  y  sin  hallar  reposo 

su  fuerza  gasta  y  moribunda  cae 

al  pie  del  tronco  en  que  en  oscuro  nido 

el  ruiseñor  suspira  sus  cantares. 

Quizá  en  la  oscuridad  hubiera  hallado 

esa  felicidad  que  anhelo  en  balde. 

Vendí  el  alma  al  demonio  de  la  gloria, 

y  Hevo  en  mí  su  infierno  insoportable. 


ESCENA  X. 


ELENA,  LEONOR,  vestida  de  boda,  RIENZI. 

Elena.    Digo  que  estáis  como  un  ángel. 

Leonor.  Con  tal  que  él  me  encuentre  hermosa. 

Bienzi.  (Leonor.) 

Elena.  Mirad:  allí  está. 

Rienzi.    (Ah,  me  olvidé  de  su  boda.) 

Leonor.  Señor,  pues  no  os  es  posible 

presenciar  la  ceremonia 

nupcial,  vengo  á  que  me  deis 

vuestra  bendición  á  solas. 
Rienzi.    Leonor...  aún  es  harto  pronto. 
Elena.    Ya  se  aproxima  la  hora. 
Rienzi.    Hoy  habrá  que  suspender 

tu  enlace...  agitada  Roma 

amenaza  sublevarse, 

y  Rugiero  á  buscar  tropa 

ha  salido. 
Leonor.  Si  es  por  eso, 

cumpla  el  deber  que  le  toca. 

Antes  patricio  que  amante: 

es  ántes  que  yo  su  honra. 
Rienzi.    Digno  hablar  de  una  romana. 
Leonor.  Mi  alma  es  romana,  y  blasona 

de  serlo.  Mas  ¿por  qué  causa, 

él  me  calló  esta  demora? 
Rienzi.    No  habrá  podido  anunciarla, 

su  marcha  ha  sido  tan  pronta, 

tan  imprevista. . .  partió 

anoche  tan  á  deshora... 
Leonor.  Anoche! 
Rienzi.  Sí. 
Leonor.  Si  hoy  le  he  visto: 

hoy,  en  esta  sala  propia; 

y  estaba  tan  abatido... 

con  palabras  misteriosas 

se  despidió...  Oh!  sí;  sin  duda 

ha  ocurrido  alguna  cosa, 

y  ocultármela  queréis. 
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Rienzi. 
Leonor. 


Rienzi. 
Leonor. 

Rienzi. 


Le  ñor 


Rienzi. 
Leonor, 

Rienzi. 

Leonor. 
Elena. 
Rienzi. 
Leonor. 


No,  te  aseguro,  Leonora... 
En  vuestros  ojos  lo  leo: 
decidlo,  que  yo  estoy  pronta 
á  oiría...  no  ha  de  causarme 
el  dolor  de  esta  zozobra. 
Tendrás  valor? 

Valor!  sí... 

Decid,  señor. 

Pues  bien;  lóbrega? 
historia  que  es  un  secreto, 
ha  sido  la  causa  sola 
de  que  cual  sabes,  un  dia 
me  opusiese  á  vuestra  boda; 
y  sólo,  necio,  fiando 
en  que  el  olvido  en  su  sombra, 
como  en  la  tumba  un  cadáver 
ocultara  una  memoria, 
consentí...  La  suerte  ha  sido 
tan  severa  como  sorda... 
no  culpes  á  tu  Rugiero 
ni  á  mí7  Leonor:  él  te  adora, 
y  yo  solo  soy  la  víctima 
de  una  imprudencia  dañosa: 
mas  ya  acaso  es  imposible... 
Imposible...  y  una  historia 
que  queríais  que  olvidase... 
Él  también  oyendo  otra, 
se  conmovió...  sí...  decidme... 
sólo  el  pensarlo  me  azora. 
¿Cómo  el  padre  de  Rugiero 
murió? 

(Turbado.)  LeOUOr... 

Oh!  me  acosa 
una  idea...  respondedme. 
11  condoíieri  se  nombra 
Guillermo  de  Montreal! 
Ah!  desdichada! 

Señora... 
Mas  cómo  sabes... 

Y  yo, 

yo  le  aseguraba  ¡loca! 
que  un  hijo  debe  vengar 
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á  un  padre,.. 


RíENZI. 

Leonor. 


Pero... 


Sus  torvas 


miradas,  sus  frases...  todo, 

todo  lo  comprendo  ahora. 

Yo  le  dije:  «quien  no  venga 

á  su  padre  se  deshonra.» 
Rienzi.    Leonor,  ah!  tú  no  sabias 

la  sima  funesta  y  honda 

que  cavabas. 
Elena.  Hija  mia! 

Leonor.  Ya  he  causado  mi  congoja. 
Rienzi.    Y  aún...  sabe  Dios! 
Elena.  Sí,  en  mi  seno, 

hija  adorada  solloza, 

y  deja  correr  tus  lágrimas. 

La  madre  más  cariñosa 

no  sintiera  tus  pesares 

como  yo  los  siento;  llora. 

RíENZI.     (Contemplándolas  con  asombro,  con  los  brazos  cru 


Soy,  pues,  rayo  de  pesares, 
que  Dios  arrojó  en  su  cólera 
á  la  tierra,  y  va  abrasando 
á  su  paso  cuanto  toca? 
No  he  formado  una  sonrisa 
con  mis  triunfos  y  mis  glorias, 
mas  cuantos  amé  y  me  amaron 
por  mí  lloraron  y  lloran. 
Graziela,  Adelaida...  un  dia 
murieron  por  mí;  hoy  Leonora 
el  castigo  de  mis  culpas 
sufre,  víctima  expiatoria. 
Elena.    Valor,  hija  mia. 
Leonor.  Ay!  era 


zados.) 


há  un  momento  tan  dichosa! 
Esta  desventura  ha  herido 
mi  corazón. 


RlENZl. 


Ah!  perdona, 


mi  Leonor,  perdona  al  hombre 
que  te  ama  mas,  que  te  adora, 
culpas  que  son  de  la  suerte, 


faltas  que  el  llanto  no  borra. 

Pasan  los  placeres,  pasan 

nuestras  virtudes,  y  solas 

las  malas  acciones  quedan 

clavadas  en  la  memoria. 

Es  justa  la  providencia; 

y  Dios,  presente  en  su  obra, 

quiere  que  quien  siembra  lágrimas, 

lágrimas  también  recoja. 

Yo  he  causado  tu  desgracia. 
Leonor.  El  destino. 
Rienzi.  Bondadosa 
juzgas... 

Leonor.  Juzgar  á  los  padres, 

no  á  los  hijos,  á  Dios  toca. 

Mi  deber,  señor,  es  sólo 

amaros  respetuosa. 
Bienzi.    Mas  cuando  por  mí  padeces... 
Leonor.  Yo  padeceré  cual  todas 

las  criaturas.  Á  este  mundo 

valle  de  lágrimas  nombran, 

y  este  dolor  es  la  parte 

de  lágrimas  que  me  toca. 
Rienzi.    Pobre  Leonor! 
Leonor.  Ven,  Elena; 

que  las  fuerzas  me  abandonan. 

Sostenme  tú. 
Elena.  Hija  querida; 

SÍ,  Ven  á  llorar  á  SOlaS.  (Griterío  dentro.) 

Leonor.  Qué  es  esto? 

Voces.  Muera  el  tribuno! 

Leonor.  Ah! 

Rienzi.        No  está  aún  llena  la  copa. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  PAOLO,  ASTOLFO  y  SOLDADOS. 


Paolo.  Señor! 
Piltro.  Señor! 

LEONOR.  (Que  está  mirando  por  el  balcón.) 

Oh  Dios! 


Rienzi.  Qué  es  eso,  Paolo? 

Paolo.    El  pueblo  ha  levantado  el  estandarte 

de  rebelión,  y  asalta  el  Capitolio. 

Algunos  guardias  fieles  le  combaten; 

pero  es  corto  su  número  y  no  pueden 

hacer  más  que  por  vos  verter  su  sangre. 
Rienzi.    Pueblo  imbécil!  Mi  manto  y  mis  insignias. 

(Pietro  se  las  presenta  en  una  bandeja.) 

Leonor.  Qué  vais  á  hacer? 

Paolo.    Mirad  que  amenazante... 

Rienzi.    Mi  voz  es  el  poder,  la  fuerza  en  Roma, 
pues  cual  la  voz  de  Dios  sobre  los  mares 
las  oleadas  del  pueblo  alza  ó  aduerme. 
Luche  la  astucia  con  la  fuerza,  travesé 
la  guerra  entre  la  plebe  sublebada 
y  un  alma  cual  la  mia.  Este  combate 
es  digno  de  Rienzi  y  yo  le  acepto. 
Abrid  ese  balcón  y  acompañadme. 

Leonor.  Qué  confusión!  qué  horror! 

(Rienzi  revestido  con  las  insignias  tribunicias  se 
acerca  al  balcón.  Paolo,  Rodolfo,  etc.,  permanecen 
detrás.  Leonor  y  Elena  están  en  medio  del  teatro. 
Al  abrir  el  balcón  el  griterío  crece,  cubriendo  la 
voz  de  Rienzi.) 

Voces.    Muera  el  tribuno. 
Rienzi.    Pueblo  romano! 
Voces.    Muera!  apedrearle! 

viva  el  emperador!  viva  Guillermo! 
Rienzi.    Rey  de  los  pueblos!  (ciarin  dentro.) 
Voces.  Fuera! 

(El  pueblo  arroja  al  balcón  piedras  y  flechas  que 
rompen  los  vidrios  y  caen  en  las  escenas,  Rienzi 
herido  en  un  brazo  se  retira.) 

Rienzi.  Esto  es  infame! 

ahogan  mi  voz!  inerme  me  asesinan. 

Turba  pagada  y  vil! 
Leonor.  Oh  cielo!  Sangre! 

(Acude  á  vendarle  el  brazo.) 

Paolo.    Estáis  herido? 

Rienzi.  Deja,  nada  importa. 

Leonor.  Dios  mío! 

Rienzi.  Nada  temas. 
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RlENZI. 

Paolo. 

Leonor. 
Rienzi. 


(Gritos  de  alegría  y  palmoteos  dentro.) 

Paolo.  Por  qué  aplauden? 

(Acercándose  al  balcón.) 

Han  incendiado  el  Capitolio! 
Leonor  y  Elena.  Cielos! 
Paolo.    Huid,  señor;  quitaos  ese  traje 

que  os  denuncia,  y  huid.  Dentro  de  poco 
no  podréis. 

Huir  aún!  si  yo  lograse 
tener  serenidad  para  aguardarlos! 
Aguardarlos,  señor,  es  arrojarse 
á  la  boca  del  tigre  enfurecido! 
No,  huid,  huid! 

Miradas  hay  que  abalen 
á  un  pueblo  enfurecido,  como  doman 
en  su  ira  á  los  leones  más  salvajes. 
Pero  ántes  es  preciso  que  se  ahogue 
la  emoción,  y  el  acento  y  el  semblante 
el  valor  no  desmientan...  yo  no  puedo; 

(Con  desesperación.) 

tengo  de  corza  el  corazón  cobarde! 
Huid,  señor,  la  plebe  amotinada 
va  á  entrar,  y  ya  apercibe  sus  puñales 
contra  vos.  ¿No  escucháis  esos  rugidos? 
Ah!  hielan  de  pavor! 
Dejad  que  rasguen 
todas  mis  esperanzas. 

Quizá  luégo 
volvereis  triunfador  á  hacer  que  paguen 
su  atentado. 

Los  pueblos  nunca  pagan 
sus  crímenes. 

El  tiempo  se  los  hace  pagar. 
Señor,  que  los  arqueros  ceden. 
Casi  todos  han  muerto. 

Vacilantes 

crugen  las  puertas  ya. 
Ven,  Leonor  mia. 

Adiós  y  el  cielo  tus  virtudes  guarde. 

(La  abraza  y  dice  alzando  los  ojos  al  cielo.) 

aolo.    Vamos,  señor. 
Rienzi.  Adiós. 


Paolo. 


Leonor. 
Rienzi. 

Paolo. 


Rienzi. 

Paolo. 
Elena. 
Rod. 
Paolo. 

Rienzí. 
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Leonor.  Adiós,  Dios  mió! 

Paoi.o.    Vamos  y  que  los  cielos  nos  amparen. 

ESCENA  XIII. 


LEONOR  y  ELENA. 


Leonor. 
Elena. 

Leonor. 


Elena. 


Leonor. 
Elena. 

Leonor. 

Elena. 

Leonor. 


Elena. 


Oh!  Dios  mió!  Dios  mió!  protegadle. 

(Acercándose  á  la  ventana.) 

La  tempestad  arrecia  por  instantes. 
Qué  gritos!  qué  furor!  vibran  las  picas 
retando  á  los  contrarios  en  el  aire: 
unos  sobre  los  otros  se  encaraman 
para  arengar  al  pueblo,  y  no  oye  nadie 
sus  arengas. 

Los  míseros  judíos 
también  sus  armas  furibundos  Manden, 
y  allí  están  los  soldados  de  los  nobles. 
Sus  clarines  animan  al  combate. 
Qué  confusión,  oh  Dios! 

(Gran  ruido  de  gritos  y  palmadas.) 

Ahí 

Qué  sucede? 
Han  caido  las  puertas,  miserables! 
¿Profanará  esa  turba  el  Capitolio? 
Y  mi  padre  aún  no  ha  huido. 
Dios  nos  salve. 


escena  xiv. 


DICHOS  y  PAOLO,  GUARDIAS . 

Paolo.    Todos  aquí  al  momento.  Aquí!  Hola! 
Leonor.  Paolo! 

PaOLO.     (Viendo  á  Elena  y  Leonor.) 

Señoras,  retiraos.  El  palacio 
como  irritado  mar  el  pueblo  invade 
y  no  os  respetará. 

Leonor.  Pero  el  tribuno... 

Paolo.    No  sé. 

Leonor.  Huyó? 

Paolo.  Sí,  señora. 

Leonor.  No  me  engañes. 
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Huyó? 

Paolo.  Sí,  disfrazado  de  criado 

se  mezcla  con  el  pueblo. 
Leonor.  Mas  si  alguien 

le  reconoce... 
Ceco.      (Dentro.)        Este  es  Rienzi. 
Voces.  Muera! 
Elena.    Le  han  conocido! 
Voces.  Muera! 
Rienzí.  Miserables! 
Ceco.      Muere,  infame  traidor! 
Pueblo.  Muera! 

(La  puerta  del  fondo  se  abre,  y  Rienzí  herido  ca- 
en los  brazos  de  Paolo  y  de  Leonor.  Kl  pueblo  lle- 
na la  pieza  inmediata,  y  en  medio  de  las  turbas  se 
levanta  un  pendón  con  letras  rojas  que  dicen  «Ven- 
ganza á  il  condotiere.»  Ceco  del  Vechio  viene  al 
frente  de  las  turbas  con  un  martillo  de  herrero  en 
la  mano;  Rug-iero  está  á  su  lado  con  un  puñal.) 

Rienzí.  Ay  de  Roma! 

el  porvenir  me  vengará. 
Leonor.  Mi  padre! 

Pueblo.  Muera! 

RüG.         (Con  voz  terrible,  entrando  en  escena  y  sorprendién- 
dose al  ver  á  Leonor.) 

Atrás!  respetad  á  un  moribundo! 

LEONOR.    (Con  cierta  esperanza.) 

Rugiero! 

RüG.         (Con  voz  terrible.) 

Yo  no  soy  Rugiero!  Mártir 
de  mi  deber,  yo  fui  quien  le  di  el  golpe! 

LEONOR.    Ah!  (Cae  sobre  Rienzí.) 

Rug.  Á  mis  padres  vengué:  ahora  vengarte 

y  vengarme  me  toca  de  mí  mismo. 

(Á  Ceco  hiriéndose.) 

Mira,  anciano,  tus  obras  y  complácete! 


FIN. 


Prop.  que 
Actos,  corresponde 


no  se  guisa  un  conejo   1  Todo. 

ta  canta   1  Id. 

la  mochuelo  á  su  olivo. . .  1  Id. 
noche  todos  los  gatos  son 

'  »ardos   1  Id. 

.re  Pinto  y  Yaldemoro. . .  1  Id. 

on  el  siglo   1  Id. 

|  mar!   1  Id. 

¡  anónimos   1  Id. 

cruz  de  beneficencia   1  Id. 

bat  Mater   1  Id. 

orita,  el  general   1  Id. 

secreto  entre  mujeres.. .  .  1  Id. 

unfo  de  la  esperanza,,. .  .  2  Id. 

conceller  y  el  monarca.. .  3  Id. 

iBeltraneja   3  Mitad. 

Iro  el  sordo   3  Todo. 

¡Pacífico  ó  el  Dómine  irre- 

¡oluto.  (Zarzuela.)   1  L.  y  M. 

aire  de  una  mujer   1  Id.  Id. 

hombre  es  débil   1  Id.  Id. 

r  de  Aragón   1  L.  y  M. 


Correspondencia  de  Espa- 

!a   i  Id.  Id. 

:ar  el  violón   \  Música. 

ensayo  de  Pepe  Hillo. . . .  1  Id. 

Teatro  en  1876!!   2  Id. 

vesuras  amorosas   2  L.  y  M. 


:Perla.  (Zarzuela.)   i  Música. 

Como  llovido  del  cielo   3  L.  y  M. 

La  perla.  (Zarzuela.)   3  Id.  Id. 

La  internacional   1  Todo, 

1871-1872,  revista   1  Id. 

La  sota  de  espadas   3  L.  y  M. 

Desde  el  tendido.  1  Todo. 

Necesito  un  hombre   1  Id. 

Un  yerno  á  pedir  de  boca. . .  1  Id. 

Favor  por  favor   1  Id. 

Un  manojo  de  espárragos.. . .  1  Id. 

Nobleza  obliga   3  Id. 

El  doctor  virulento   1  Música. 

La  pena  de  argolla   1  Todo. 

Por  buscar  el  remedio   1  Id. 

El  insurrecto  cubano   3  Id. 

La  caridad  en  la  guerra   1  Id. 

Economías   1  Id. 

La  princesa  de  Trevisonda.. . 

Francia  y  España..   1  L.  y  M. 

Permítame  V.,  señora   1  Todo. 

La  encubierta  ó  la  gitana  de  Id. 

Sevilla   1  L.yM. 

República  femenina   1  Todo. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


I  PROVINCIAS.  En  casa  de  los  comisionados  de  los  señores  Güllon  é 
lgo,  y  en  las  principales  librerías. 

í  MADRID.  En  las  librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  (Tuesta,  y  de  Moya 
iza,  calle  de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo,  y  de  L. 
z,  calle  del  Cármen. 


